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AfiO XIV— TERCERA ÉPOCA

NUESTRO GRIBADO
Nuestro gribado representa en espacio mny re- 

dncido el voiúmen de los cnatro eaiélitea de Júpiter 
comparados oon los de la Tierra y la Lona. No hay 
forma más gráfica de hacer comprender lo qne son 
«sos pequeños pnntos luminosos que giran en torno 
del magnífico astro qne está durante !a presente 
épcoa del tño sobre el horizente y qne pueden dis­
tinguirse fácilmente con neos buenos jemelos de

^ C u a n d o  en 1609, Galileo deBOnbrió por primera 
n«z qne Júpiter estaba escoltado por anatro satélites, 
coneideió esta megnifioa estrella con en cortejo de 
lunes como nna imágen del sol enmedio de los pía 
retes. A  este sistema lo bautizó con el nombre de 
Afundo de Júpiter (Afundus J »inali«).

Los ouatro satélites son de yo umen diferente. 
Sus diámetros eparentes son tan peqw ños qne no 
se han podido medir oon exaoritud. Sábese tunca­
mente qne el tercero es el mayor y que signen en 
tamaño el cuarto, el primero y el segundo. Las dis­
tancies de les cnatro satélites al Paneta tomando 
por unidad sn ràdio eonatonal son: 6.05, 9.62, lo.J5 
y 27,00. El tiempo qce emplean en sne revoluciones, 
relacionadas oon la tercera ley de Keplero, son en 
dias: 1.77, 3.55, 7.15 y 16.69. Las «xoentnoidadeB de 
sns òrbiteb bou débiles y les planoB de estas órbitas 
se hallan peoo inclinados sobre aquel en que se mué 
ye el placeta alrededer del sol. Snpónese, qne oomo 
nuestra Inna, pretensasi constantemente la misma faz
al aetro principal. , . , , .

Loa cnatro satélites brillan aisladamente ocn nna 
lez inferior á la de ncestra luna; pero sus rayos r«n 
nidos producen un resplandor en le snpeincie del 
placeta mucho mayor qne el qne nosotros reoiD.mos
de nuestro saté'ite. . . . . . .

La brillantez de las ouatro lunas varia periódica- 
mente dorante sn revolución <n torno del astro: esto 
depende, sin dada, de que la luz que nos envían se 
modifica á cada instante por la reverberación de la 
que reciben dèi mismo Júpiter. >S:gnn sea la poti 
oion de les cuatro satélites con re ación al placeta 
oentral, ad aumenta ó disminuye su resplandor 
Conviene ro olvidar que además dele lez directa del 
sol llega hasta ellos la del gran estro que regola »ub
movimientos. . , , , ,

El estudio de ese pequtño sistema de mundos na 
dado coaslon á descubrimientos de la mayor impor- 
trnoia. Habían calculado los astrónomos coa absolu­
ta exactitud los eolipses de oada uno de loe satélites: 
estos fenómeccs se debían presentar en momentos 
determinados de antemano con precisión matemáti 
ea. Obeeivóce que los oáleníos no cor erpondian á a 
realidsd: les eolipses se verificaban eiemore con *1 
gnn retraso. iDe qué dependía el error? ¿De equivo 
cacicnes sufridas por los hombres de ciencia? No era 
probable, poique todos ellos o inoidiim en los mis­
mos multados. A l oabo de algún tiempo se dió oon 
la verdadera cansa. ,

El feiómeno oonrria á nna hora fija, señalada 
prèviamente con minutos y segundos; pero no llega­
ba haeta tn«6tro conocimiento sino algunos instan­
tes después. Esto ooneistia evidentemente en qne la 
luz necesite, al igual que el eonido, de algún tiempo 
para salvar grandes distancies.

Tal f?é la bese qne tuvo la ciencia astronómica 
para medir la velocidad de las ondas luminosas y 
para spreciar la cantidad de tiempo qne necesitan 
para recorrer los espacios infinitos.

Sin proponérsele, los sábios al estudiar los movi 
mientos de Júpiter y sns satélites de.onbrieron uro 
de los más portentosos fenómenos de la físioa qne 
oontribnye mis qne ningún otro _á representar la 
grandeza y la magnitud de la creación.

Si algún leotor ourioeo quiere ocnstitnirse en ob 
servador, provéase de unes anteojos de oampo ó de 
unos buenos jemelos de teatro, diríjalos al brillan­
te astro qne está sobre el horizonte hácia el Snr, en­
tre nueve y doce de la noche, y verá distintamente 
los cuatro satélites girando en linea casi horizontal 
en terno del planeta más hermoso de nuestro sis 
tema.

EL CANTON DE SC HW ITZ

(panorama suizo)
Aunque de reducidos espacios, tan agreste comar­

ca, ha dado el nombre qne lleva á toda la Confede­
ración, resultando como resultan sinónimos, Schwitz 
y Suiza. Por (deqnier cruzado «Bte cantón de emi­
nentes cimas, descuellan en primer término en el 
zenith escuro de en firmamento aeombrado, y se 
arraigan y extienden por su húmedo suelo, las co­
nocidas con los nombres de Mpíbcn, Rouberg y Rigi, 
á enyes piés rnedan en distintas direooior er ríos 
tsn tortuosos y pintorescos como el Sih!, el Hnotts, 
el A  a, el Linth, qne van rápidos á verter sus can- 
dales en les lagos de Znricb, de Zcg, y de Lucerna. 
Exentas de funerarios ventisqueros sns montañas, 
por cualquier parte qne tendáis la vista, descubrís 
inmensos prados en deolive ó vastas campiñas on­
dulantes, más apropiadas al pastoreo de los ganados 
qne al cultivo de las plantas. Ea sus bosques predo­
minan los abetos, los pinos, las hayas, sobre todo lo 
demás árboles y arbustos; y por sn accidentado sue­
lo y en las entrañas de sn titira mil Teces abiertas 
y destrozadas por las subterráneas eorrientee, se en­
cuentran á cada paso el mármol, el asperón, el hier­
ro, la roca oaloárea, la turba ó césped de tierra, cuya 
leve, esponjosa y negra sustancia, compuesta por los 
residuos y despojos de infinitos vegetales, soa testi 
monio vivo de las revoluciones geológicas con que 
Naturaleza castigara durante sn periodo embrioaa 
rio á tedo nuestro planeta.

Las renombradísimas cumbres del Mythen, del 
Rouberg y de! Rigi, citadas anteriormente, traen á
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la memoria remembranzas diversas y avivan en el oo- 
razón varios profnndoB sentimientos; pues mientras 
el primero de tales nombres, es deoir el Mythen, re ­
cuerda hechos mitológicos inverosímiles, onajados 
por la fantasía popular desdo tiempos remotos, el 
segando, ó sea el Rouberg, recuerda espsntosaa ca­
tástrofes, y recuerda el tercero, el Rigi, maravillosqs 
pnntos de vista ó ¡deslumbrantes panoramas. Sin 
oontar las infinitas revoluciones geológicas experi­
mentadas de antiguo por Helveoia, cuyos sacudi­
mientos han como desarraigado da onajo sn acciden­
tado y agrietad taimo suelo; aparte hacernos eco á 
la srzcn de ciertas esperiei más ó ménos acreditadas 
en el mundo oientlfico, las onáles aseguran cómo 
esta h-rmosa región formara parte del Océano en 
edades bien distantes de nosotros; aun consideran­
do otmo baldíos é inútiles cuantos testimonios nos 
presentan, asi Marmier oomo Jnsti, asi Haller oo­
mo AVagner, en demostración de las alteraciones ex­
perimentadas en su aspecto físjoo por Sciza, la ca­
tástrofe del R-.uberg, por ti sola, oonstitnya un 
verdadero o&taolismo.

La noche de! 2 de Setiembre de 1806 se avecina­
ba, y oon ella, paresia qne se aveointba también la 
noche horrible del último jnioio. Los campesinos 
dispersos por las riberas del L wertz, por las oam 
pifias de Art, por las cimas del antigao Galdón, ha 
bianee refug-’ado sn sns oabafias, huyendo á las iras 
de terrible huracán, recientemente desencadenado, 
cuando de improviso, hiere sns oiJos el toque uni­
versal de rebato despidiente por las campanos de 
las iglesias y por las booinae de los pastores. A  ta­
maños tristísimos augurios ó urgentes conjuran, 
quiénes, por místicos, se dan con fervor al rezo; 
quiénes, por mándanos y materialistas, al aoapara-

Obra al pareoer de destrucción resulta en realidad 
obra germinadora y facunda. Lo oierto es, qns aque­
lla espantosa catástrofe, si desfiguró en parte el as - 
pacto físioo de tal porción de tierra helvética, no lle­
gó á quitarle sn peculiar ? congenita hermosura. Los 
miliares de rocas desprendidos de lee olmas del Ron- 
berg, resultaron otros tantos funerarios túmulos eri­
gidos por la Naturaleza inclemente á sns pobres vio- 
timas; pero sobre tales empolvadas minas del antiguo 
Goldan, se alza hoy á los espacios nueva y florecíante 
población, qne visitan á porña cuántos extranjeros 
anhelantes de explayar sn espirita sonden á esta pri- 
v.legisla comarca, rica casi pocas de Helvecia en 
maravillosas perspectivas.

Natura! belreder, como denominan los suizos á 
los miradores, el Rigi, desde ninguna otra parte me­
jor qne desde ana cambras aM imas pueden los ojos 
reerearse, contemplando las bellezas de los capricho­
sos paisajes extendidos en sn torno, con la prifasion 
de los cuadros en ona!qnier pictórico Masco. Desde 
alü se columbra y ye oon toda sn imponente majes­
tad, no solo la vastísima rasgadora del Rouberg sino 
el espacio comprendido entre Art y Goldan, dende 
cajera devastándolo, aqudla especie de lluvia de 
aerolitos. Desde al i, a ó pitos los ojos, pueden con­
templar nna linea interminable de albos ventisque­
ros, sobre onjras capas de nieve, los rayos del sol, 
ad al surgir por Oriente, oomo al hundirse en sn 
o aso, se descomponen en mil varios y brilladores 
matices. Desde alü, os podéis reorear mirando la sa ­
p o  Jiúa ondulante, nada menos qu e da diez y siete 
lagos, los cuales, toma; iris por diez y siete precios!- 
timas perlas engaizadaa anas á otras, oon trozos de 
esmeraldas. Dssde alli, por lo lejos del horizonte, se 
divisan desde ios Voegos hasta los Ballanes de Al-

Los satélites de Júpiter.

miento de sns ahorros á Sn de saoarlos á flote de la 
q-econsideraban ya, espantosa devastacioc; quié­
nes, por fi.ántropos y humanitarios, á acorrer en sns 
aegnetias al prógimo; quienes, en fia, por noveleros 
y curiosos, á investigar la cansa de semejante alar­
ma. Poco tiempo, sin embargo, duraron los afanes 
de unos j otros. Aún no habían reo&tado y puesto 
bajo las alas de tu amante corazón, las madres á 
sns hijos, como para resguardarlos de las asechar zas 
tristísimas de la muerte; aún vagaban por los aires 
lee plegarles de los anoiar.ee, en sn natural decre­
pitud, en sn carencia absoluta de fnerz&s f ticas y 
en sn fé exaltada, dados con ahinoo á oon tm u r las 
fuerzas de la Naturaleza y á mitigar las iras celes­
tiales per medio de las plegaria«; aun ol pobre pas­
tor de los Alpes porfiaba por reunir su rebaño, des­
perdigado en la montaña, y conducirlo al seguro de 
an amplio red i; aún no habían tenido tiempo loa 
moradores de aquella comarca de apreciar el peligro 
qne les amenazaba y sojuzgarse á él, cuando de aú 
bito, el Rouberg, como si fuese, en lugar de inmensa 
onmbre, monstruoso ballenato ó mitológica bestia, 
revuélvese airado y se agita sobre sus oimientos. A  
tal terrible conmcoion y Eaocdida, signe otra y otra, 
cada cual de ellss más violenta y más fuerte.

A la vista de aquel hórrem e fenómeno, y en 
previsión de fntnras desgracias, les eampeainos co­
rren atropellados ¿ refcgiaise bajo lss bóvedas de 
los templos. Más |aj! qne á la Naturaleza no le con­
tiene ni le ufan de respeto nada en el mando. En sns 
resoplidos, lo mismo desarraiga el tronoo de nn ár­
bol secular qne la veleta altísima de nn campanario 
bendito; y lo mismo vuelos el casco de nn navio pi­
rata qne la cúpula de ana iglesia oatólioa. Para ella 
son ideáticos el oratorio y la mancebía. Tras seme­
jantes horribles sacudidas, el Rjnberg, minado en 
LUg cimientos por !a filtraoion de las aguas, Be des­
plomó y vino abajo oon estrépito, arrollando en sn 
infernal derrumbo, cuanto oayera en el espacio de 
muchas leguas, bajo la inmensa pesadumbre de sus 
fragmentadas rocas. Todavía los campesinos de Seh- 
witz ctltbran anualmente en la-iglesia de Art esta 
espantosa oatástrsfe del Goldan, y este saludo de ca­
beza siniestro oon qne á manera de ooloso ebrio d is­
tinguió el Ronberg á los campesinos helvéticos en 
aquella verdadera noohe de horrores.

Pero las revoluciones geológioas, oomo las revo- 
lnoiones sociales, llevan dilaido en sn seno, asi e, 
germen de la vida ooruo el gérsaen de la muerte1

sacia. Desde alli, la mirada en verdad se cansa, vi en 
do configuraciones caprichosas de cordilleras inaca­
bables, oon tornos gramo; ¡simos da lagos múltiples, 
▼astas campiñas de perpetuo verdor, y oomo á vista 
de pájaro, las renombradas poblaciones de Iomensea, 
de Art y de Zng, qne aoampsn al pié de este coloso 
de los moctes, enyes fundamentos b san las agnas 
de los Isgos de Lucerna, de Lcwertz y de Zng y cn- 
ya enorme cabeza velan <vn sn ga.-a de Tapor las 
nubes perdidas en el alto Zenit.

Circuido por esta montaña aislada, por las oono 
oídas oon el nombre de Mythen, especie de pirámi­
des coronadas en en parte snperior de salientes ro ­
cas, por nn» cadena interminable de oteros, colinas, 
Berro», y otras más elevadas oombree; el cantón de 
Solw tz, rpareoe amurallado á manera de diminuta 
Cbin* OcudatKAl y europea, ó oomo inexpugnable 
baluarte de l*s libertades helvéticas. La menguada 
extensión de sn territorio, el onal mide apenas 10 
legua- de longitud per 7 de l&titnd, no obsta para 
que sns senos abarquen, además de Gcrsan, por mu 
cho tiempo diminuta Repúblioa, la célebre Marca, 
donde se encuentra, segnn la geografía antigaa, el 
terminus helvetiorum, Ó sea el limite éntrala Helvecia 
y la Rancia, dos pequeños Estados á las cnales ha 
presidido bien diversa suerte, pues mientras el pri - 
mero oonservó sn independencia per espaoio de ona- 
tro siglos consecutivos, el segando, hasta el día de 
sn incorporación solemne al cantón de Schwitz, háae 
visto -condenado á soportar tode suerte de tiraniaB.

Gibes Alberci.a.

CARTAS VERANIEGAS

ÍSr. Director de El Globo:
Con los jnegos florales da Lo B it Penat, el cer - 

timen musical, y la gran cabalgata oirica, han teni­
do digno fin las fiestas de la feria da Valenoia. No es­
pere usted, amigo mió, que le hable de todas ellas. 
Recien llegado á la oindad del Taria, conorétome 
solo á las últimas. Sin embargo, he de hacer cons­
tar qne á pesar del esplendor qne los festejos han 
revestido, por lo onal merecen los plácemes de to­
dos los buenos valencianos, el digno presidente de la 
oomísiou de feria nuestro amigo y correligionario

D. José María Manant, y demás señores qne le han 
anxiiiado en tan improbo trabajo, la feria deose, y 
es preciso un gran esfuerzo da voinntad para levan­
tarla y hacerla digna de los primeros años do sn 
creaoion. Cierto es qne la Exposioion universal de 
Baroelona ha sido este año nna remora para la feria 
valenciana, aparto de que aun reoientes los festejos 
reales oelebrados oon motivo do la visita qne hizo la 
regante á esta población, se han retraído ahora m a­
chos forasteros; pero de todos modos, oontando V a­
lencia oon elementos para ser nna oindad veraniega, 
deber tienen los encargados de sn administración de 
estudiar los medios para que no se malogren las 
justas esperanzas qne en dioha fiesta tiene pnestas 
el comeroio.

Los juegos florales de Lo Bat-Penates han cele­
brado oou la brillantez de siempre. Es nna solemni­
dad poética en la qne se rinde onlto al talento y á la 
hermosura, y por lo mismo, no es extraño qne en el 
aristocrático teatro Principal se rouniesa la ñor y 
nata de la poblaoioa.

La fiesta, literariamente hablando, está en deca­
dencia. Este año se ha notado qne sea por oanaan- 
oio ó por otras causas qne no estoy en el caso de 
menoionar, los poetas más distinguidos del Parnaso 
lemcsin se han retrsido de añadir á la liza á dispu­
tarse el merecido galardón. Pero si la poesía lírica 
decae en los jnegos florales, no euoede lo mismo 
con la prosa.

Cada año salen nuevos escritores qne eon sns tra­
bajos de investigación, escritos indistintamente en 
castellano y valenoiaoo, prestan verdaderos servicios 
á la historia pálria. Cuando no más fnese por esto, 
mereoerian lee jnegos florales el apoyo y el aplanso 
de los amantes cié las glorias valenoianas. Años 
ariás, entre oíros trabajos onrioeos, se premió la 
Historia de Sagunto, escrita oon gTende riqueza de 
datos por el médico señor Chabret, y nn estudio sr- 
qneológioo aoeroa de Almenara y sus antigüedades, 
aebido á nuestro amigo y correligionario señor Ca­
brían y Mezquita. Sobre ambos trabajos presoindo de 
entrar en oonsideraoiones porque pronto j>odrá usted 
juzgarlos, pnes me oonsta qne sns autores van á 
darlos á la luz pública. En el certámen de este año so 
ha premiado nna refntaoion aoeroa de Donya Garro- 
ea de Vilaragut, esorita, segnn notioias, oon conoci­
miento exaoto de cansa, por el Br. Dan rile; nu estu­
die orí tico sobre GuiUtn de Castro y su teatro, hecho 
c-on mocha erndioion por el Sr. Cebrian; otro aceToa 
de ia Injluencia de la cultura árale en Castellón del 
8r. Caobo; una Biografía de Ansias March (de la 
onal tengo mny boeuos antecedentes), del Sr. Llom- 
b*rt, y otro trabajo del mismo género del Sr. Blas- 
oo Ibtñez referente á Don Hugo de Aioncada. Según 
«ais notioias el p-emio ot rgado al distinguido folle- 
ticista de'El Correo de Valencia, Sr. Bleseo Ibafiez, 
ha sido mny disputado por otro escritor mny apre­
ciable por sus conocimientos históricos y el oargo 
oficial qne desempeña; pero el jurado, oreyendo am­
bos trabajes dignos del lanro ofrecido, apeló al sor­
teo, habiéndole cabido la snerte al Sr. Blasco. No 
oonezoo la biografía de Don Hugo de Moneada, esori­
ta por el foletinista de El Correo de Falencia; pero 
me dioen qne está escrita con galanura de lenguaje y 
brillantez de imágenes, cosa qne no me sorprende, 
porque reoonozoo qne ea actor es nno de loa escrito­
res de más brillante imaginación qne ha producido 
larneva generac.cn ¡iteraría de Valenoia.

La novedad prinoipal de iosjnegos florales de este 
año ba sido el haberse adjudicado el honroso titulo 
de mestres en gay saber á los Sres. Llombart y Pnig 
Torralba. Al primero, aderuásdel diploma de lega ja  
eienoia se le ha dado el de molt honorable_ escriptor. 
Llombart y Paig Torralba son los valenciano.; que 
conczco más entusiastas del lemosinismo (del onal 
puede decirse que son el alma), y ouando no por los 
premios ganados en las justas poéticas, por I03 gran­
des servicios prestados á la caGsa regionalista, serian 
siempre mny dignos del galardón jnstamente obte­
nido.

El oertámen mnsieal celebrado en la plaza de 
Toros es nno de los números del programa de la fe ­
ria más notables; pero me temo qne por nn lado, 
compadrazgos censurables, y por otro, demostracio­
nes ae amor propio hijas de nna excesiva soberbia, 
den al traste oon los festivales y en los años sucesi­
vos se retraigan las músicas de asistir á los mismos. 
Varias de estas, civiles y militares, nnida3 por la 
fraternidad del arte han acudido á disputarse los oo- 
dioiados premios, pero enando ha llegado el momen­
to de la adjudicación de los mismos, la manzana de 
la discordia ha surgido en forma de protestas, pro­
porcionando disgustos á algazos de loe dignos indi­
viduos del jurado.

Esta carta se extiende más de lo qne pensaba, y 
fuerza es qne la termine para qne Dueda tener oabi- 
da en las columnas de E l G lobo. Pooo, mny pooo 
diré respecto á la gran cabalgata, poique si me pro • 
pusiera describir sn magnificencia, necesitaría llenar 
muchas más cuartillas. Sólo debo hacer constar qne 
la dirección artística de los carros que representan 
El Comercio, La Industria, La Flora, etc. ha estado 
á oargo del distinguido pintor señor Cortina, qne 
por sn acierto y buen gasto ha obtenido generales 
aplausos. Con todo, los carros qne más han llamado 
la atención por sn riqueza han sido los titnlados El 
Progreso (costeado por el Sr. Marqués de Campo) y 
El Ejército, sufragado por la guarnioion de Va­
lencia.

Los señores Pellicer y Ferrandiz y Cebrian y 
Benllcneh, respectivos autores de diohos carros, 
pueden esta; satisfechos de sns obras, porque en 
ellas han demostrado nna vez más sus excelentes 
dotes artísticas.

Mi enhorabuena á tolos.

Sanmartín t  A gbi&p.e.

'Valencia 3 de Agosto de 1888.

Ayuntamiento de Madrid



EL GLOBO

LOS CONVENTOS
El »Emento de instituciones religiosas observado 

en Madrid, y generalmente en toda Espsfis, desde 
hece algunos años, ha dado ooasion á La Iberia en 
en articnlo «Tiempos difíciles,» para vindicar al sis­
tema liberal déla nota de impío y volteriano con 
que suelen &tto&rle los tradicionalistas y reaooiona- 
rioe, i  falta de otros argumentos de mayor eficacia.

Pero á la vea el apreoiable colega entiende que es 
digno de estudio, en el campo de la Estadística, y 
bajo el aspecto puramente social y económico, un 
hecho de tal importancia, que pndiera tenor su ori­
gen en las dificultades de la vida para la gran masa 
de nuestro pueblo, determinando la inopnaoion al 
clanstro en busca de relativa holgura y sin que sea 
parte en ello el impulso del sentimiento religioso.

Fueres es confesar qnc les conventos son en 
nuestra época nn verdadero anacronismo: si s in  
Tiren y se extienden, efecto debe ser de alguna gra­
ve enfermedad, en el organismo confiado á la aten­
ción del gobierno; porque en la marcha regulada de 
las fnnoiones, ni el hombre que llega á la edad viril 
conserva los hábitos y gustos del niño, ni los pne • 
blos en estado normal dejan de acomodar sns cos­
tumbres y aficiones al carao de los tiempos.

Hay indudablemente algo que aednoe á los que 
contemplan en ls miseria esos suntuosos edificios 
donde se albergan las modernas ó restauradas comu ■ 
nidsdes, que recorren la poblaoion eu cómodos ca­
rruajes y van de unos i  otro3 pueblos recogiendo 
limosnas pródigamente ofrecidas, oon la protección 
de Iss autoridades, á la vez que estas persiguen y 
molestan i  tantos obreros sin trabajo, á tantos la­
bradores agobiados por el peso de las contribucio­
nes, y á Untos menesterosos vergonzantes que en 
las vias públicas se ven forzados á mendigar el sus­
tento para sns hijos.

Cierto es que la penosa sitnaoion de las clases 
trabajadoras ha sido ya objeto de algunas medidas 
qne anunoian buenos propósitos por parte del go 
bierno, pero runcho más será preoiso para restable­
cer el equilibrio social perturbado. Con la facilidad 
y economía de los alimentos, el fomento de las obras 
y el slirio do las cargas públicas, la propagación de 
conocimientos útiles y la investigación de nuevos 
horizontes que abran campo á la esfera de actividad 
de la mujer, tendremos adelantado la mitad del ca­
mino para el fin propuesto. La otra mitad hay qne 
recorerla fortaleciendo el prestigio de la autoridad 
paterna para que no se cometan abusos como el de 
la infortunada Monja de Vigo\ limitando la inmuni­
dad de los conventos; amparando en el ejercicio de 
su derecho á les profesas que pretendan exclaus­
tración, y dejando reducida á sns justos limites era 
forestapo'itioa de atracoion de los conservadores 
qne, al prodigar á macos llenas los benefioios del 
Tesoro, han impulsado ese incomprensible desarro­
llo de loa instituciones monásticas.

Subsisten y progresen, si tal es su fortuna, pero 
sin auxilio efioial, sin cesión de terrenos ni edificios,
S solamente favorecidas por el respeto á las liberta- 

es de aeooiaoion y de oonoienoia quo nuestras leyes 
eos sagran.

No olvidemos qne la preponderancia y excesivo 
crecimiento de nn órgsno se verifica siempre á es- 
pensas de los demás,en todas las manifestaciones de 
favida. Si les institutos religiosos aumentan,no tar­
dará en manifestarse la tendenoia absorbente de los 
vereres de riqueza pública, con agravio da las clases 
productivas de la naoion. Muy buenos sentimientos 
debe inspirar la religión á los qne rezan, pero no es 
menos moraliztdora lo religión de los qne trabajan.

Eu una sociedad influida por el escepticismo, si 
tanto ta protege la holgatza y bienestar de los ins­
titutos religiosos, se corro el peligro de fomentar el 
vicio cubriéndolo con el manto de la hipocresía, y en­
tonces, soaso muchos do loa que no ayunan ni oyen 
misa, vayan á bucear en los conventos sn modus vi- 
vendí, atraídos por las relativas ventajas materiales 
de suosÍEtencio.

Lo onal explica qne también en las santas oseas 
de orsoion ce albergue el crimen, como reoientas ca­
sos manifiestan; porque no es la religión nna garan­
tía de moralidad cuando no se inspira en la fé pura 
y en el espíritu desinteresado, de abnegaoion ó pe­
nitencia.

U  CA!Yl?ANfi_ DE VERANO
Estemos á 6 de Agosto, faltan pnes dos meses 

para qne termine el verano, durante el onal nos ha 
prometido el gobierno haoer una fecunda campaña 
administrativa.

No sanos oculta qne ha trascurrido breve espa 
(fio de tiempo desde que las Córtss suspendieron sus 
tareas, y qne las reformas á qne cada departamento 
ministerial tiene qne atender son mnchas, pero por 
ambas razones, y considerando qne ha pasado ya la 
tercera parte del verano, hemos de reoomendar algn 
na actividad, porqne si les proyectos qne han de eo 
meterse al Parlamento tienen algún defecto, éste.úni 
os autoridad en la materia, se encargará de reoíifioar 
los, y si las reformas pueden plantearse por medio 
de decretos, hay qne suponer qne no es necesario 
mocho tiempo para ponerlas por ebra, toda vez qne 
no se concíbela idea de qne nn ministro acepta la 
cartera sin tener formado aoncepto decisivo aocroa de 
cada uro de les servidos de los ramos que su minia 
terio dirige.

Exigimos actividad porqne es inadmisible ea ab­
soluto qne se prescinda, ni por nn dia, do llevar dis 
posiciones y proyeotos á la Oaceta, y de procurar 
que los periódioos den noticia de los asnntos en qne 
los ministros se ocupan.

Hace falta saber qué piensa haosr el señor minis­
tro de la Gnerrs; qné ideas bullen en el oerebro del 
ministro de Marina; qné espira á realizar el 8r. Paig- 
oerver; oaándo saldrán á luz los proyectos de Códi­
go y de Eufragio, que nunca acaba de inenbar el se ­
ñor Alonen Martínez; qné piensa y si piensa algo el 
marqués de la Vega de Arnaijo, y que es, en fin, lo 
qne se propone haosr el gobierno.

Hasta la fecha sólo conocemos las dificultades 
qne ofrecen al señor ministro de Haoicnda sns re­
formas, acerca de las onales hemos hablado exten­
samente; y nna de ellas, la qne comete al cuerpo de 
archiveros el servicio de archivos de Hacienda nos 
satisface, aunque hubiera sido conveniente haoer la 
reforma de una sola vez, oometiendo al citado cuer­
po la custodia y organización de arohives generales 
de la provincia, qne á no dudar habría representado 
nn gasto poco mayor y nna importanridma mejora, 
ony os benefioios hubieran sentido todos los ramos 
dé la administración públioa.

Sabemos qne el señor ministro da la Goborna- 
oion estudia reformas importantes en la Administra­
ción local; sabemos qne el señor ministro de Fo­
mento las procura en los servicios administrativos 
de su departamento, qne viene ocupándose oon asi­
duidad en el establecimiento del orédito agrícola, y 
qne sn actividad será provechosa para la enseñanza 
y las obras públíoaf; sabemos que el Sr. Gapdepont 
también estudia lo qne más urge hacer en las pro­
vincias ultramarinas; pero, fuera de lo que estos se­
ñoras bs-en y piensan hacer, no tenemos notioia de 
que les demás ministros piensan hacer nada.

Y  (o ra , según una fraie, no por Tnlgar menos 
gráfica, el tiempo vuela, nos vemos en el caso de 
advertirles que han contraído oon el país nn oom- 
premieo dematiedo toleren* para dejarlo sin cumplir.

Dicen algunos qne no es en San Sebastian donde 
se estudian y se plantean reformas, y nosotros no 
podemos estar conformes con esto, porqne si sn San 
Sebastian no dan señales de vida, en Madrid osllan 
como muertos, sin considerar qne lo que hoy Brisa­
mos nosotros, mtñana lo exigirá la opinión, y en­
tonces será demasiado tarde para hacer lo qne ya 
debiera estar hecho.

Si cada ministro tiene nn oriterio perfecto, pro­
fundo, aoerca de lo que debe haoer y lo que deba re­
formar, como las ideas se adquieren en largo plazo 
de estudio, pero ee desarrollan en brevísimo espacio 
de tiempo, no tiene disculpa que á estas fechas, tras 
un mes de vacaciones parlamentarias, no hayan sido 
publicadas aquellas reformas que no consisten en 
volver lo de arriba abajo, sino en corregir defeotos 
onya evitación vale en ooasion es tanto oomo los más 
vastas y mejor estudiadas organizaciones.

Esperemos, pnes, pero esperemos pooo espsoio, 
á que los ministres den señales ds vida, ya qne, ex ­
cepto los de Fomento, Gobsrnaoion, Hacienda y Ul­
tramar, parecen olvidados de lo qne prometieron en 
las Córtes.

ESOS POLITICOS
La derrota de ayer ha incomodado mucho á los 

conservadores.
Uno de b u s  diarios, refiriéndose al disonrso d e l 

Sr. Silvela, escribe:
«A los quo creen que ese discurso es un memorial 

para pedir el poder, idea que sólo en cerebros fusio- 
nistascube, les recordaremos, para concluir, que los
funerales conservadores no hacen sonar sus sables en 
as antecámaras regias es momentos tristísimos.')

Qoizá sss porqne no snenen da puro mohoso?. 
Pero eso no hace al caso.
Lo qne resalta de la frase copiada, es que Ies 

conservadores, tan complacientes y afectuosos anan­
do lo del eanto y seña, han perdido la esperanza de 
atraer el general Martínez Campos á sns filas.

De nna carta de San Sebastian, publicada en La 
Correspondencia:

«Allá (n  la Concha se ven dias y  dias coronando el
Íiretil del psseo centonares de personas que siguen 
os menores movimientos do la familia real. Valientes 

y  denodadas desafian la inclemencia del oielo y so­
brellevan con gusto los mayores chubascos y  los so ­
focones de un sol canicular.»

H ay gustos para todo.
Y  gustos que merecen chabascos.

Por triste azar de los tiempos han venidó á coin­
cidir en las quejas, el Papa y el gran turco.

Un telegrama de la Agencia Fabra dice:
«La Puerta prepara una circular qno dirigirá á 

las potencias aceren del asunto de Mass&uah.
En ella protesta contra la ooupacicn italiana qno 

viola les incuestionables derechos de Turquía.,
Conocemos la historia, y no nos oostaris trabajo 

adelantar loa términos de la protestad
Será ¡xénos piadosa y bella eu la forma, pero en- 

teramente igual en el fondo y en la suerte á las que 
por el Papa son dirigidas todos los años » las po­
tencias, reclamando contra la nsurpaoion de les Es­
tados Pontificios.

En las elecciones paroial6s de aver ha triunfado 
el Sr. DuoEzaal, llevándole más de 500 votos de ven­
taja al candidato conservador Sr. Disz Agero.

La Epoca, presa da la mayor indignación, escri­
be á tal propósito:

“El éxito de la lucha no os en verdad satisfactorio, 
ni para el partido conservador, ni para el gobierno, 
ni para el régimen parlamentario. Ausente* la mayo­
ría de Ibs conservadores,más importante», ora do pre­
sumir que te hiciera notar tu falta en los comicios y 
quo aparecieran mermadas sus hueste»; y que les ad­
versarios oprovschasen esta contingencia ero natu­
ral, cuando la ocotion se les ofrecía on condiciones 
que no podían sospechar..

Si estaban ausentes los personajes conservado- 
res, lo estarían también los personajes de los demás 
partidos.

Por aquello qus decía el jugador del cuento á la 
madre qne le conminaba por haber jngado en Vier­
nes Santo:—¿Y  era domingo de P íboub para el qna 
me ganó el dinero?

• •
Y  prosigue La Epoca:
“Mucho más han podido hacer los conservadores 

desde que observaron la actitud del gobierno y  las 
influencias cou que contaba el Sr. Dacazoal. Por o, su 
apatía, quo más da una vez hemos censurado no ha 
podido enondixse, y aunque saa doloroso decirlo, no 
debo ocultarse.»

Si ellos no ee han sacudido, bien les escude aho 
ra La Epoca.

Pero, trabajo perdido.
Porque están ausentes.

• •
Lo más curioso ea el siguiente raoioainio del 

apreoiable oolega:
«El partido conservador ha obtenido próximamen­

te los mismos votos qne firmas h«bia presentado para 
Interventores. Fueron {93 las firmas, y 503 son los 
votos „

Pues á fé que no vemos la aproximación.
Ds las firmas i  ios votos, y en el oorto espado de 

nna semana, ha disminuido el entusiasmo conserva­
dor en nn 20 por 100.

Desengáñese La Epoca, y cese en sus lamenta­
ciones y estatificas.

De la eleocion de ayer, solo se dadnos nna cosa 
evidente.

Qae Madrid no quiere conservadores.
Exactamente lo mismo qne el resto de España.

No es mala broma la que el Sr. Bate di en el úl­
timo rúmero de Lee ilatinees Expugnóles, al Sr. Cá­
novas del Castillo:

«El problema social tiene hoy importancia superior 
á todas las cuestiones políticas. La iniciativa, á tal 
respecto tomada por el gobierno liberal, ofrece al se­
ñor Cánovas nuevo campo en quo ensayar sns altas 
facultades y sus especiales conocimientos •

Hé ahi nn modo delicado da concsdsr honroso 
retiro al Sr. Cánovas.

Nombrándole presidenta perpétuo de la comisión 
de información obrera.

LA REQUCCIOM_ DE FUERZAS
Un distinguido jefa da infantería, que tiene so­

brados motivos para conocer onál es la organizaoion 
interior ds los cuerpos armados, nos dirige la si­
guiente carta, que publicamos ern gasto, si bien 
salvando y manteniendo el criterio sostenido desde 
nnestras oolnmnas, en puuto tan complejo é impor­
tante.

Dice así la carta del bizarro militar:
«Sr. Director de El  Globo.

Distinguido señor mic: con ocasión de las noti­
cias que han publicado signaos periódioos, relativas 
á economías ea el presupuesto de Gaerra, se discute 
por muchos lo forma y el alosnas qus ha ds darsa á 
ese pensamiento reclamado en justicia por la opi­
nión.

Aunque jamás he mostrado aficiones á exponer al

público mis ideas, porque ni mi3 deberes lo permi­
ten, ni mis condiciones son adecuadas, voy á embor­
ronar unas orlartillas para esolarecer nn asnnto gra 
vs y de trascendencia, guiándome eu ello por el no­
ble propósito de ilustrar á la opinión sensata y á los 
gobernantes que, sin desdoro para su saber y recti­
tud, desconocen la esencia orgánica de las unida­
des armadas. Veinticuatro años, dia por dia, de 
mando de tropas me fioilitan y autorizan en esta 
tarea.

Ls faerza reglamentaria de un batallón suelto es 
de 422 hombres. Si contáramos ocn nna organiza­
ción verdad, y no ocurriese que los centros buroorá 
ticos absorben infinitos destinos con perjuioio de los 
cnerpoe, de su instrucción, de su alimento y hasta 
de su nombro, los reglamentos táoticos y las faenas 
encomendadas á nna unidad de infanteria, podrían 
cumplirse, si no desahogadamente y en las condicio­
nes impuestas por su indele, al ménos de nn modo 
aproximado.

Pero lo que pasa en tal asnnto, es escandaloso. 
Aqni se pagan muchos miles de hombrea para que 
la oficialidad de los cuerpea armados se dedique á 
usa enseñanza constante, ocn objeto de qne apren­
dan lo más pronto posible cnanto oonoierne á los 
deberes militares y ratinas de guarnición y ds cuar­
tel, sin provecho para el país, sin benefioios para la 
instrucción de las tropas, y sólo con la intensión de 
que figuren en las listas para haberes, supuesto que 
al momento se les dedica á servicios faera de fila.

Prueb3 al canto. Concretando las afirmaciones á 
1« unidad citada, resulta: que hay entTe ordenanzas 
de oficinas, asistentes de generales, ofiaialcs de E s­
tado Mayor y ayudantes 22 hombres: en la aoademia 
de Zim ors, oaja do reclutas y colegio de huérfanos, 
6 soldados: oon licencia trimestral (autorizada por 
la superioridad) y por enfermos, 11. Total de desti­
nos fuera del onerpo, 39 hombres.

En el régimen interior dsl batallón, contando loa 
hombres qne no forman en fila,g  que precisa restar 
por lo tanto, para la instxnooion militar, debe ano­
tarse enfermos en el hospital, 16; de servicio m ecá­
nico, ó sean cuarteleros, rancharos y escribientes, 
13; música y banda, 27; cartero, por inoorporar, y 
enfermos rebajados, 7; total, 63.

Es deoir, qne de los 422 hombres reglamentarios, 
reatando las dos cifres totales apuntadas, quedan 
820 soldados. Segregando de éstos los 32 asistentes 
y ordenanzas da los jefes y oficiales, mas los 16 hom­
bres que componen la guardia de prevención, que­
dan para formar 272 hombres, que distribuidos en 4 
compañías de que consta el batallón, corresponden á 
cada nna 68 soldados, contando oon los sargentos y 
cabos.

Resurta en definitiva, qne quedan para formar, 
apurando los destinos, y escatimando los eervioios, 
sesenta hombres por compañía.

Ahora bien, los reglamentos táoticos, eccritca
Ecra compañías de 250 hombres, disponen se distri­

buyan éstos en cuatro secciones; pero on considera­
ción á que para el tiempo de paz, la faerzc es m is 
reducida, ordena se formen tres secciones divididas 
on dos escuadras oads nna. Oon la setnal faerza de 
los cuerpos, ea casi imposible cumplir les preceptos 
táoticos, y solo se llevan á oabo merced á arreglos y 
cavilaciones de los jefes, resultando siempre ridiculo 
vsr á un oficial mandar una línea do tiradores da 
siete hombres y á veces da ménos.

|Y todavía so pretenda reducir el oontingeníe de 
los batallones! ¿4 dónde iríamos i  parar oon tal me­
dida? Hoy, según queda probado, ea assi imposible 
haoer los movimientos y éstos nnnoa pueden seme­
jarse á lo que en la guerra habrá do hacerse, porque 
ni puede hsber entusiasmos, ni los prinoipio3 tácti­
cos reciben aplicación aproximada.

Esto, sin contar loa perjuicios qnc en la alimen­
tación ecfriiia el soldado, ni los quebrantos qne ls 
marcha interior de los cuerpos experimentarla. En 
la Dirección do Infanteria existen sobre estas cues­
tiones, informes autorizados de casi todos los caer- 
pos del arma.

Tal es el verdadero estado ds la oueation, y él ex­
plica la resistencia de los jefas de infantería, á quo se 
reduzca la fuerza de las unidadés, porque sieso sa 
llevan á cabo, vendría un desquiciamiento en el 
arma prinoipal del combate, quo podria mañana ser 
gérmen de desastres inmensos. Precisamente lo que 
se impone eg que desaparezcan todos esos destinos 
fuera de filas, que sobre aumentar el número da 
hombrea aptos para el ser rioio, borraría esos privi­
legios de ordenanzas baratos y asistentes baratísi­
mos, qne disfrutan generales, jefes y oficiales, que 
por su gerarqnla y situación sedentaria no deben te ­
nerlos.

Soy ds usted afeoto y servidor, Ai.»

La población ha hecho á M. Carnot entusiasta 
acogida.

D. LUIS DE PORTUGAL EN MARSELLA
M ARSELLA 5.—A  las tres y 23 minutos ds esta 

tarde ha llegado á esta ciudad el rey de Portugal, 
riendo recibido sn la estación del ferrocarril poT el 
prefecto 8r. Vslbon y el general J*py.

El rey, cuyo semblante denotaba sigan malestar, 
montó inmediatamente en un carruaje, siendo ada ­
mado por nna nnmerosa multitud qne, á pesar del 
mal tiempo, acudió á reoibirle.

TELESR A 1AS
S>a 1* Agesela ¡P .xbra

VAPOBS3 COBREOS
H ABAN A 4.—Hoy ha ¡legado 6 este nusrto el 

vapor correo de la Compañía Trasatlántica, Ciudad 
de Santander.

Sin novedad i  bordo.
CERTIFICADOS DE ORIGEN

ROMA 5.—El director genersl do Impuestos ha 
dirigido esa circular oonccrnients á los certificados 
de origen, exigibles para todas las procedencias, 
excepto para los países extra europeos, desde los es­
trechos as Gibraltsr y Suez.

La circular empezará á regir el dia 1.* del próxi • 
mo Sstiembre.

LA HUELGA DE BARI3
PA R IS 5.—Las huelgas pareoe que tienden á 

generalizarse.
No se ha tnrbado, sin embargo, el órden en esta 

oapi tal.
Los patronos se han puesto de acuerdo para re­

sistir á les exigencias de sns obraros.
El gobierno 6e limitará á defender con la mayor 

energía la libertad de les qne quieran seguir traba­
jando y á defender el reposo público.

NUESTROS MARINOS EN VENECIA
ROM A 5.—Loa periódicos de Venecia dan enea 

ta de los festejos qne ee preparan sn aquella ciudad 
en honor de los marinos de la escuadra española.

Tanto las autoridades civiles como las del arse­
nal, contribuirán á los obsequios que van á tributar­
se á los marinos españoles, como nna muestra de la 
simpatía que España inspira en Italia, y en justa 
correspondencia áloe agasajos que Baroalona y Ma­
drid dispensaron á los marinos y periodistas ita­
lianos.

MUERTE REPENTINA DE EUDES
PARIS 5.—Emilio Eudea, el antiguo general ds 

la Commane, ha muerto victima de nna apoplegía 
fulminante, mientras pronunciaba nn discurso en la 
sala Favié en favor de los obreros declarados en 
huelga.

Sentenciado á muerte en los últimos días del Im­
perio y salvado por la revolución, miembro de la 
Commune, ministro de la Gaerra, respoaeable en 
gran parte de ios inoendios de Parii y refugiado más 
tarde ea Suiza, la figura de Eades tiene bien triste 
celebridad en la historia contemporánea.

l a  e s t a t u a  d e  m ir a b e a u

PARIS 5.— A las dos de la tarde de hoy ha lle ­
gado á Montargis el presidente de la República 
M. Carnot, para presidir la inauguración de la está- 
tua de Mirabeau.

U  HUSLG» GE P IE IS
(DE NUESTRO CORRESPONSAL)

3 de Agosto.
La huelga quo en estos dias presencia París no 

ofreos nada do notablemente osraoterístioo que la 
distinga de otros movimientos dsl mismo género ea 
que á la postre (legan á entenderse patronos y obre­
ros, yaeea cediendo éstos ea parte de sus pretensio­
nesó bien amengnendo aquellos algo el limite de 8U3 
resistencias. Ls ob?ervaaion apuntada por Le Temps 
y el Journal des Debáis, raspeólo á la cansa ooasio- 
nsl del levantamiento de los obreros, obeervaoioa 
recogida por El Globo, ea profundamente cierta. El 
Consejo munioipal levantó de cascos á los obreros 
empleados en obras particulares ó de empresas dis­
tintas, que recibían jornales más bajos que los de > 
vengados en los tal leres del Municipio; pero esta 
razón es momentánea, ocasional; el verdadero fun­
damento da la huelga hsy qne bnsoaxlo en al estado 
del obrero dentro de las condioionea que le rodean 
en la oiudni donde vive. La beneficencia oficial y 
privada, las sociedades.cooperativas, los gremios, Ia3 
asooiaoiones todas oon tendenoisi un tanto socialis­
tas no han logrado resolver el triste problema de la 
vida del artesano en estas grandes oanitales, donde 
las necesidades parecen crecer á medida qne los r e ' 
oarsos escasean.

La sitnaoion no 63 nueva ni el procedimiento 
anómalo. Bernardo de P&iissy deoia de los alquimis­
tas dsl siglo déoimo sexto: «Buscando lo quimérioo 
darán con las leyes eternas;» ¿quién sabe ei los obre­
ros encontrarán la regla qne fijo su situación á faerza 
de dealararse en hnelgal Mas, por lo pronto, los re­
sultados inmediatos son deplorables. Algunos pa­
tronos han oonsentido pasar por el aumento del jor­
nal y la disminución de las horas de trabajo, oon la 
plausible idea de terminar cuanto antes sns obras, 
ya largamente perjudicadas á cansa del incesante 
temporal de lluvias que reina hace mes y medio; 
pero esta sitnaoion es transitoria, el invierno pro­
mete ser duro, les campos hsn sido devastados por 
Ibb tempestades, París tendrá forzosamente que re­
sentirse de estas contrariedades, y la orláis entonces 
será más grave y diíi il, no tratándose ya de lo «soa­
so de la soldada, sino de le osreneia de trabajo. A n­
teayer deoia nn obrero: durante dos meses de nieva 
en que lae faenas 60 suspenden, nadie sos socorre ni 
á nadie le pedimos: bien podemos pagarnos nn mee 
de huelga haciéndonos cargo de que ha nevado por 
espaoio de noTenta diss. Una oana al aire si el au­
mento de jornales bo realiza; un pasivo de treinta 
soldadas en su haber ancal, si la huelga aborta.

A los que se sorprendan de qne semejante estado 
de cosas se sostenga on Paria, eeria conveniente re­
cordarles qne al igual ccurren en Inglaterra, en Bél­
gica y ea Alemania, »ólo qus entre nosotros la huel­
ga no ha producido aquel vergonzoso csoindalo de 
Lóndres, en qne fná saqueado todo uu barrio, ni los 
sangrientos exoasos qne loa scoialistas provocaran 
en Berlín y en Dcoazsviile. Loa anarquistas lian ce­
lebrado sus reuniones públicas, siendo de notar que 
los huelguistas se negaron á asistir. Los discursos
Sronunoiadce, excusado es agregar si irian preñados 

o amenszss; pero, sin embargo, lo mayor parte de 
los oradores convinieron en que la hora da las gran­
des reivindicaciones no lisbis sonado todavía: la m i ■ 
nifostaoion obrera debía ser unánime, sompaota, 
pero parifica. Más de 10 000 adheridos permaneces 
on la actualidad mano sobro mano. Las tabernas y 
figones cerosnoa á la Bolsa del Trabajo hscsn su 
Agesto; y no obstante, úrioameate en seis delitos 
ha tenido que intervenir la'juaíicia. Un grnpo de 
huelguistas pasa próximo á nna zanja donde varioe 
obreros ocúpanse en mover tierra. Exoitaoion á que 
abandonen lsfaent; resistencia por psrto de éstos; 
amenazas de parte de aquéllcr; imprecaciones y de­
nuestos que arman las manos y qcs oonduoen á un 
pobre padre de familia ante la policía correccional.

—¿No sabia usted qna maltrataba á nn hombre 
que estaba ganando el pan de sn mujer y de sns h i­
jos?—di jóle á uno el comisario.

—También yo los tengo, señor, y hace cinoo dias 
que no les llevo nada—repuso el detenido llorando. 

—¿Por qué se ha deolarado en hne’ga?
—Porqne me comprometieron á ello. ¿Quiénes? 

No puedo deoirlo.
Resulta probado que alentando la3 masas y cal­

deando los ánimos ejercen su profesión agentes de 
motines que induoen á los obreros protestantes á 
impedir el trabajo ds los qne se conforman oon le 
estado actual do cosas. Volquetes vaciados, materia­
les detenidos, herramientas arrojadas al agua, talle­
res suspendidos, do los que hsn sido lanzados Ies 
operario»; tales fueron les actoe violentos en qne se 
han empleado I03 huelguistas ouando la fuerza pú ­
blica ha faltado para impedir semejantes excesos. 
Ultimamente se ha proiuoido na oonflicto entre la 
policía y el tribunal ccneooional.

Este no oonsidera que sean punibles ¡os heohrs 
oitados oomo atentatorios el libre ejercido del tra­
bajo, en tanto no sean ejeroido3 directamente contra 
las personas. El prefecto, en vista de esto, asaba de 
publicar una circular recomendando á sus agentes 
qne especifiquen cuidadosamente en la información 
qna levaniea el grado á que hayas llegado ea ame­
nazas y vias de hecho los huelguista?.

En el oentro de París, aparta los alrededores de 
la Bolsa del Trabajo, no se nota ni el menor asomo 
de agitación. En los barrios extremos y por las af ue­
ras únicamente he visto algunos grupos que con­
templan varios talleres donde el trabajo continúa 
vigilado por agentas de policís. En la Exposición 
continúan las obras sin interrumpirse, y aunque ssí 
no fuera, no hay temores de qne por esta ososa no 
pudiera inaugurarse en el término marcado. Esta es 
una especie lanzada al objeto de reanimar el patrio­
tismo de loa obreros y ver si de este modo deponer, 
en actitud.

L. A ezubialdb.

EL CRIMEN DE LA CALLE DS FUENCARRAL
Versiones distintas.

Contra las impresiones recogidas per todos los 
periódicos da la mañana, al designar, según sus re­
ferencias la participación qne á cada uno de los de­
tenidos oorrespondia en la comisión del delito, El 
Imparcial, con sn autoridad de periódico general­
mente bien informado, dió nn extracto del aetnal es­
tado de la oausa, segnn el cual aparecen ca primer 
término, como principales autores del delito, Higi- 
nia Balagucr y Dolores Axila. Esta acusación tiene, 
entre otros oomprebantes, las declaraciones de doce 
presas de la Cároel de mujeres, qne parece asegura­
ron haberlo esonobado en nna conversación tenida 
entre Higisia y Dolores.

Refiriéndose á esta última, dice el colega qne en 
sns declsraoiones se ha limitado siempre á haoerpro
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DIARIO ILUSTRADO

ttfUs de inocencia, y que espera que la jnstioia vea 
o’ aro para qne resalte qne ella no taro participación 
en el crimen.

D olores no acasa á nadie.
No Sen sa ni á Eligida, ni á Yarela. Sin embargo, 

se dednoa de ana declaraciones qne se halla comple­
tamente enterada del crimen y de laa circunstancias 
qne oononrrieron en él.

Respecto á Modero, afirma El Impartial qne es 
tan inoaents, á juzgar por lo aotnado, como Lesea, 
Gallego y Bianoo.

Todoe, exoepto el último, faetón detenidos por 
suponerse qne oomo amigos de Varóla, pndieran ser 
cómplices del crimen. Bianoo lo fué porque ignoraba 
el juez la certeza de la feoha de sn salida de Madrid 
y para qne declarase si sabia algo de los propósitos 
de Higinia, de sn conducta anterior y de su cario- 
ter. Este ssxi puesto en libertad, y en eso coinciden 
nnestres informes, tan pronto oomo llegue i  Madrid 
la contestroion del exhorto expedido i  sn pueblo 
preguntando si se encontraba allí en ¡os dias 80 de 
Junio y l .°  do Julio pasados.

Los otros detenidos irin (habla siempre E l Im ­
partial) con Higinia y Dolores Afila al juicio oral, 
y si la Andiencia lo estima oportuno, decretará la 
libertad de los qne crea inocentes.

La vitta de la cauta (térmica) sorprenderáá todo 
el mundo.

Mal ne oompsgiaa esta rsrsion con lo relatado ¿ 
La Iberia por el ayudante de capataz de la Círesl 
Modelo, Sr. Rames en en interview tenido por este 
eon nn redactor de dicho colega.

Despees do explicar al Sr. Ramos cómo pudo en­
terarse de qne Várele selia de la Gároel diferentes 
Teces, refirió la conversación tenida entre él, Várela 
y el preso apodado el Cerrajero en la mañana del dia 
2 de Jnlio.

Iniciada nna disensión entra ellos acerca de si la 
religion autorizaba el adulterio y la proatitnoion, y 
apoyando Vareta eus argumentes en las enseñanzas 
que le habia dado su madre, añadió: ¡Pobre madre 
mis! ¡Más valiera qne no me hubiera parido!

El Sr. Ramos, extrañando el tono de las anterio­
res exclamaciones, trató da averiguar el origen ó 
cansa de ellas, y excitándole por medio de pregun­
tas, y poniendo en duda sus bravatas arrancó de 
Varela le completa confesión de su delito.

A  las seis y media de la mañana del l .°  de Julio 
salió de la prisión dirigiéndose á nna tabsrna de la 
Cuesta de Areneros, desdo donde envió á buscar al 
vigilante Sr. Rico.

Desde allí salieron ambos camino de la oalle de 
Faenoarral; en la Ancha de San Bernardo encon­
traren á Logra, que aguardaba allí, préviamocte 
citado por Varela. Llegaron á casa de la madre de 
éste último, y mientras Rico aguardaba en una ta­
berna ó tienda de la oalle ds Apodaca, subieron 
Loses (que ys conocia á la madre ds Várelo), y é.-te 
à casa da aquella, donde almorzare]].

Durante el almuerzo la careo tizaron (téngase en 
cuenta que extractamos lo dicho por Ramea) por 
cierto, dándole mécos cantidad da narcótico que al 
pexre, y se fueron á la eslíe. Dirigiéronse á la casa 
de un prestamista que tenia cegooics con la madre 
de Verela, siempre acompañados do Rioo, donds es» 
tuvieron basta lii una de la tarde, hora en que vol­
vieron á la casa de la calle de Faenoarral.

Ya en esto se habia incorporado Madero, qne su­
bió con Varela y Lossa á casa de la madre dal pri­
mero. Rico esperó oomo entes ea la casa de en­
frente.

Aqui viene la relación del crimen que ya conocen 
nneeti08 lectores, poreer la mitma referida por R î­
mes en su primero declaración. Consumado aquél, 
Madero entregó el din^rgi. V,MflIs» éste dió 1.000 
pe6elE3 á Eligisig, 2.000 rs. á Madero y á Lossa nn 
puñado de duros.

Despueg salieron todos á la oalle, incluso Higi- 
riaj so despidieron, y Varóla solo fuése con Rioo á 
casa del prestamista de «lerenda, donde pagó una 
cantidad que adeudaba su madre, y dejó el reato del 
dinero robado en oslidad de depósito.

Volvieron enseguida á la Gároel, do la cual sa­
lieron nuevamente de noche, no sin protestas ds Ri­
co, qne ee resistía. En la oalle de la Montera, unié­
ronse con Higinia en el pasaje de Murga. Rioo se 
quedó detrás.

En 1« casa de la viuda ds Varela so reunieron 
rineo personas: el hijo, Higinia, Dolores Avila, Ga­
llego y ctro.

Refirió oómo ideó Gallego que se quemara el oa- 
dáver para borrar laa huellas de ¡as puñaladas, y 
que pradiioado el plan él bajó á la tienda donde 
agnardeba Rico, y allí estuvieron juntos basta que 
eomenzó la alarma del faego, el alboroto de los re 
oinos y llegó el juzgado.

Luego estuvieron en una taberna, en el oafé de 
Madrid, en donde entraron por distintas puertas, 
volviendo por último á la Cárcel á las tres y media 
de la madrugada.

Una conversación con Sliginia.
Gomo primor dia de comnnioacicn, acudieron 

ayer bastantes periodistas con deseo da hablar coa 
la tristemente célebre procesada.

Esta estuvo oonveriando con su hermano Elias 
por espacio da media hora, y en oonversaoion, aun; 
que interesante para ellos, no lo es tanto, ni eon 
mucho para nuestros lectores. Un empleado pregun­
tó á la Higinja si tendría inconveniente en satiefaoer 
las preguntas qne deseaban formularle algunos pe­
riodistas. Accedió aquélla de buen grado y nosaoer- 
oemes al locutorio.

Higinia eo t'ens señales de haber estado enfer­
me, como suponían algunos colegas.

Hizo el relato del mimen, que extractamos á con- 
tinuaciot:

«Estuve sirviendo en casa del Sr. Millan Astray 
basta que nna noche me quedé á dormir fuera de 
casa y la señora me despidió; ful á entrar al servicio 
de otra familia, y al ir á pedir informes de mi con­
ducta á la casa del Sr. Midan, contaron lo de mi fal­
ta, por lo cqal no me recibieron.

Al peco tiempo y estando aún sin colocar, encon­
tré ol señorito Pepe (Millac), y conversando oon él 
le dije qne bascaba osea donde servir.

—Pues mira, me dijo, yo conozco una muy buena 
donde te recibirán seguramente. Preséntate en la 
calle da Fuencarral, núm. 109, pregunta por la viu 
da de Varela y entiéndete con ella. Si quiere infor­
mes de tí qne pregunte en mi casa. Con seguridad 
te admitirá. Te advierto qne has de abrir la puerta 
de la habitación á nn hijo de aqnella señora qne es 
nn muchaoko qne está en la Gároel.

El señorito Millan,— añadió—que sólo se trataba 
de robar á dtña Luoiana. Fui admitida en la casa, y 
el dia l.° de Jnlio llamaron á la puerta, me asomé 
por el ventanillo y vi á un hombre vestido de negro, 
oon sombrero de copa y barba postiza. Como estaba 
advertida, le frarqneé la entrada y entró: era Vare 
ia, el hijo de mi señor».

Después de cerrar la puerta, y ouando el señori­
to estaba oon sn madre, me retiré á la cocina. A  los 
pocos mementos ti vooes de ¡socorreI y que mi se­
ñora exhalaba ayes de angustia. Corrí á la sala y 
quedéme horrorizada: mí señora tendida en el snelo, 
trataba de separar en nn esfuerzo supremo el caer 
po de sn hijo, que echado sobre ella le daba de pu­
ñaladas. A l entrar, irguióse mi señorito, y con voz 
reno», me dijo, blandiendo la ensangrentada na­
vaja:

—Si gritas, si dioes algo te mato.

Preguntóme donde estaba el perro, que se habla 
quedado en el comedor; mo pidió agna para lavarse, 
y despnes de secarse laa manos, me entregó un bi­
llete da 1.000 pesetea, dioiéndome:

«Para qne te valgas con é!. Después me dió 60 
céntimos, y me dijo: «Esto es para mineral. Márcha­
te tranquila, no tengas cuidado; compra mineral, no 
vuelvas aqni hasta las echo, y entonces prenderemos 
faego á mi medre, y haciendo de ella oenizss, nadie

odrá sospechar que hemos sido nosotros los que la
emos matado »

Aterrada salí de la casa oon el billete en la mano; 
en la portería vi un hombre, que me pareció el ma­
rido de la portera, al ocal no saludé siquiera, y me 
dirigí hácia mi casa, situada en la callo de D. Bruno 
Zallo, aerea de la Cárcel Modelo, pasando por las 
del Divino'Pastor, Ancha y paseo de Areneros.

En la ronda del Gonde Daqua encontré á una 
amiga llamada Manuela, á la que entregué el billete
para que me lo guardara...... lo demás ya lo saben
ustedes, yo pegué faego al cadáver de la señors.

Ya preas, me hicieron bajar desde mi acida, el 
dia 3 de Julio, á la Sala de magistrados, donde ha­
blé eon el Sr. Millan, quien llevaba nn volante au­
torizándole para tal objeto. Dijome el señorito que 
mantuviera mi primera declaración, en la que dije 
que yo sola había matado á la señors; despidióse 
dándome nn dnro y ofreciéndome su protección, ase­
gurando .que solo me condenarían á algunos años de 
presidio.

Aquella misma tarde declaré ante los jueces, 
quienes me amedrentaron amenazándome oon lle­
varme al palo para que declarase.

A l dia siguiente envié recado al 8r. Millan oon 
el direotor de la Galera para que viniese á hablar 
me. Aquel pidió un volante, y al preguntarme el 
jnez por qué habia llamada al señorito, contesté que 
para deoirle que después de haber muerto á la seño­
ra, cebé el cerrojo de la puerta.

Cuando conté esto al señorito, exclamó: ¿Qué has 
hecho? iNo sabes que han encontrado la llave deba­
jo  de la cabeza de doña Luciana?

Luego me enseñó lo que habia de decir para ex 
plicar el orimen, como producto de una riña con mi 
señera después do amenazarme ésta oon uu re­
vólver, y se despidió prometiéndome el indulto.

La Higinia refirió los detalles da sfi declaración 
oon el Sr. Millan, conforme los publicados por los 
periódicos, y cómo declaró al fin tedo, cuando le dijo 
el juzgado que en hermano Elias estaba complicado 
en el asesinato.

Nada nuevo añadió ea su relato que no fuera ase - 
gurar que no habló durante el plazo de su inoomu- 
nioaoicn con Dolores Avila y que compró el mineral 
en una oaoharreiis cerca de la plaz3 del Cármen.

Lo referido respecto á loa caraos con Varela con­
fieren coa las versiones dadas por los periódicos.

- Dolare.« Avila.
Con les pe rio dietas estuvo muy reservad«, di- 

oiendo que no sabia por qué se hallaba en la oárcel, 
y que desdo el dia de San Pedro no habia visto á 
Higinia. Ha prestado varias declaraciones y soste­
nido careos oon Higinia y oon sn amigo José Maris 
Antón.

A  los pocos dias ds su prisión, la dejó ol juzga­
do sola oon Higinia, dioiéadola que po lian hablar 
cuanto quisieran, y á los pocos mementos, pregan- 
tada sobra la oonvsrsaoica, dijo ai juez:

«Higiui8 mo habia preguntado por el famoso pa­
ñuelo, que no £é da qué oíase es, si de la cabeza ó 
de la mano, pues no ha visto ninguno. Higinia ha 
dicho eso ds! ptñnalo como poüa haber dicho ctra 
acea.

E! domingo en qna sa cometió -1 erfmnn. yo  no
me ha movido de ral casa, y puedo atestiguarlo oon 
loa reciñe*; por tanto, es falso ensato en contra se 
digB, y yo no pnodo saber qnióa ha robado ni dónde 
está el dinero.»

Esta Dolo:es, es por lo méco3 tan astuta oomo 
la Higinia.

Una conferencia con el señor Sllllan Astray.
La eelebró sye: nn redactor da La Epoca, y de­

mos aqui un ligeso extracto.
R .—¿Fia usted sn el jnicio oral para la dsmoa- 

traoion da su inocencia?
M .—Espero defenderme solo, pues contra todo 

anauto se ha dicho tengo defensa; una vez anta e! 
tribunal yo desenmascararé á mnoho3 i  quienes hice 
favores do mayor cuantía que el dejar salir á la callo 
á un preso, y que hoy ee oeban en un inocente.

No ha sido muy correcto el espirita en que se ha 
inspirado la prensa en esta ouestion. Debo excep­
tuar á algunos periódicos; pero condeno y clamo eon 
todo mi eorezon contra aquellos que han asumido la 
responsabilidad de oiertoa amañas.

R.—¿Qué qniéi8 usted decir?
M.—Jaro á usted, caballero, por la vida demia 

hijos, que es lo que más quiero en el mundo, pues 
padres no tengo, que yo he sido quien eon más ahin­
co he procurado averiguar si Varela, burlando mi vi­
gilancia, salió á la calle.

R .— Eso es precisamente lo que la prensa ha po - 
dido condenar en nsted, no precisamente por ser 
usted, como equivodamente supone, sino porque ha 
visto en su efioiosidad extremada una disconformi­
dad eon lo3 procedimientos legales.

M .—Es que se ha llegado más lejos. Se ha dioho 
que yo soy enoubridor del robo, y quizá mañana se 
diga que también mojé. ( Haciendo ademán de herir.)

Nieto—continuó despnes de nna pausa—es una 
persona decente; pero pndo padecer obsesión y equi­
vocar la feoha. Rufo... phs... sus antecedentes no le 
abonan, y en ouanto á Mendoza... cuatro pesetas 
costó cierto almuerzo que le dieron. Hoy por menos 
so mata á un hombre. ¡Por nada se me mata á mi!
1 Ah! Pero yo confundiré á todos los qne me onlpan. 
Puedo hacerlo.

R —¿Tiene usted praebaE?
(A qui el Sr. Millan Astray se demudó visible­

mente y tuvo un rapto de ira. Calmado al fin, con­
tinuó):

M .—Tengo mi inocencia.
El jiizg-ado,

Despnes de constituirse en la Casa de Canónigos 
se trasladó á la Circel de mnjeres, para dar algunas 
instrucciones al director. Despnes regrosó á su local.

Compareoió la Oaribaldi, dueña del pueato de 
egua del Paseo de Recoletos.

Ds su declaración nada sabemos en definitiva. 
Pareoe que afirmó que lo dicho por los periódioos se 
referia ai puesto inmediato al suyo, y que aquello 
tiene visos de certeza.

También pareos qne rectificó lo asegurado aceroa 
de las personas que acompañaban á Varela, alguna 
de las cuales no pudo citar la Garibaldi por no serle 
conocida?.

Aotlcias y rumores.
Un error de nombres no3 hizo decir ayer que ha­

bía sido detenido el subdirector de la Gároel Modelo, 
Sr. Diaz, en vez de decir qne habia sido suspendido 
de empleo y sueldo el administrador ds aquel esta- 
bleoimionto, Sr. Domínguez.

Sn lagar de éste fué nombrado D. Eugenio Lo ■ 
mo Jara, que lo ea de Búrgos.

— El juzgado no celebró aroche diligencia algnra, 
razón por la onsl se afirmó qne el sumario será hoy 
mismo elevado á plenario.

—E! Sr. Millan Astray no ha eido aún trasladado 
desda las prisiones militares á la Cárcel Modelo. 
Probablemente lo será en todo el dia de hoy.

— Siete sargentos déla Guardia civil tomaron ayer

posesión de los rargos su ia lien oj en la Gároel 
Modelo.

—Los Sre?. Peña y Mazas conferenciaron ayer 
tarda oon el presidente interino del Tribunal Su­
premo.

—Ei Sr. Peña envió ayer oficio á los doctores en­
cargados del laboratorio munioipal, preguntando si 
estaba ya heoho el análisis de la sangre que mancha­
ba los vestidos de la victima, y por consiguiente si 
se eonooia el tóxico empleado para adormecerla.

Pareoe quo los dootores encargados contestaron 
qne estos trabajos requieren mucho tiempo. A  nos­
otros uo nos parecen posibles.

•• *
Una afirmaoion se rspatia á última hora.
Qne en todo el dia de hoy se dará por concluso 

el sumarlo.
No lo oreemos.
Basta leer ¡o que han dicho Ramos y la Higinia, 

para advertir qne las oomunicaoíones por ellos da­
das i  varios colegas, deben de ser casi idénticas á 
sus declaraciones ante el juzgado. Y  tan contradic­
torias son las dos, tales enormidades contienen, (no 
nos referimos tan sólo á los miles de daros entrega­
dos á un prestamista), de tal manera aparecen en una 
datos y nombras de loa cuales no hay en la otra ni 
indicios, que no estimamos posible entregar á bulto, 
semejante instrumento sin correr el riesgo da que la 
Audiencia devuelva lo actuado.

Por lo ys visto se puede juzgar del resto, y se 
puede además reflexionar sobre la oacsa de esas con­
fusiones en que todos andamos metidos.

Y  nada más por hoy, pues sabe Dios lo que re­
sultará msñina.

nmm  d e  % m m
El Sr. Chayes, detenido oomo presunto respon­

sable del hundimiento de Santo Tomás, no es arqui­
tecto, sino maestro de obras.

El obrero Ambrosio Hernández so halla en 
grave estado, á consecuencia de una hemorragia y 
da la iiiflameoion de les riñones, habiéndosele ad­
ministrado^ los Sacramentos en la Gasa da Sooorro, 
dondacontinúi, aunque á última hora exnsrimenta- 
ba algún alivio.

.*« En la oalle del Amparo, mica. 62, faé enoon 
trado ayer el cadáver de José 0ater3, de 52 años.

Ayer llegó en el exprése de Andalucía el 
ministro ds Fomento, quisa pareoe que en el mes 
próximo volverá á Sarilla, donde han quedado les 
arquitsotos Srss. Aralos, Aguado y Velasoo, para 
dirigir las obras de la ostodrai.

Según noticias de loa periódicos da Lima, el 
marqués de la Puente ySotomayor ha sido nombra­
do enviado extraordinario y ministro plenipotencia ■ 
rio del Perú en España.

ELECCIONES EX HADBID
_ Ls3_aleaciones vsrifiaadsa ayer, han carecido de 

animación, por más qne los candidatos y sus agentes 
hicieron grandes esfuerzos para despertar de su le ­
targo al ouerpocleotoral, distinguiéndose por su ac­
tividad 103 amigos del Sr. Dncazcal.

Tanto loe conservadores como los ministeriales 
y reformistas están conformes ea asegurar que al 
méaos en ln apariencia no se ha ejeroida cososlon 
emitiéndose los sufrsgios en las 31 secciones, en 
medio de una completa tranquilidad favorecida aca­
so por la misma indiferencia.

Los conservadores pareokn luchar sin organiza­
ción y can poco s u t n R Í n a r a o .

Ea ai Círculo reformista la oocourrenoia ora ex - 
traer linaria: ouando faé conocido ol resultado, se 
acordó iluminar por la noche y colgar desde luego 
los baleones. Preguntando uno de sus amigos si ss - 
ñor Remero si tenis ánimo de pronunciar el anun­
ciado discurso, dijo: «¿Para qué? Ei discurso ya lo 
ha pronunciado el cuerpo electoral en faror nues­
tro.»

El candidato ministerial D. José Snarez Guanea, 
obtuvo 1.238 votos; D. Felipe Dncazcal, reformista, 
1.043, y D. José Diaz Agaro, conservador, 502.

Todos los amigos del general Lopes Domínguez 
han votado hoy la candidatura del Sr. Duoazoal, y 
mochos do ellce muy oaraoterizados en alta voz y 
con la papeleta abierta.

Débese reconocer además que la votaron electo­
res sueltos de todos loa partidos, y no pequeña par­
te del comercio.

El obispo de Msdrid-Aleali ha remitido 500 pe­
setas al teniente de aloalde del distrito de la A u ­
diencia para alivio de las familias de los infortuna­
dos obreros de Santo Tomás.

En la snserioion abierta con tal objeto, fignrss el 
ministro de la Gobernación, el gobernador, el alcal­
de y otras personas.

.*• Ayer, en el oafé de Oriente, se celebró el al­
muerzo en quo, todos loa primeros domingos de 
mes, ee recaen para oambiar impresiones nuestros 
correligionarios.

La concurrencia fué aún más numerosa que d9 
oosíumbre.

SUCESOS DE ATES
En la carretera de Aragón se cayó de un íranvia 

un hombre, causándose varias lesiones qne le fueron 
curadas en la Casa de Sooorro del distrito.

—Anoche á las diez se perpetró un robo ea el 
cuarto principal del núm. 16 del pas3o de las Deli­
cias, llevándose loe ladrones, que no faetón habí ios, 
un reloj, 33 daros y varias alhajas.

—Ea la huerta de Embajadores se ocasionó un 
jóven la fractura de un brazo, siéndole curada on ia 
correspondiente Casa de Sooorro.

—A  las diez de la noohe robaron, aprovechando la 
aueenoia de los icqnilinos, en el piso tercero del nú­
mero 4 de la oalie del Conde duque, 12 pesetas y 
algunas ropas.

El resultado de la e’.eoaion de ayer en Madrid 63- 
tá siendo muy comentado. Los conservadores están, 
no ya contrariados, sino consternados con la derrota 
de su correligionario el Sr. Diaz Agero, y hablan de 
incompatibilidades del candidato electo en el lugar 
de la oposioíon y do formular protestas en este sen­
tido.

También apelan al reonrso de acusar al gobierno 
y á sua delegados, da mala fé, y llegaron hasta in­
ventar la especie de qua el alcalde, Sr. Abasoal, ha- 
bis dimitido al aonveaoerse da que uo habia sido se­
cundado en sus propósitos por todos los que, en sn 
sentir, dabia serlo con toda resolución.

Lo de la dimisión os perfectamente inexacto, se­
gún los amigos del gobierno, porque anoche mismo 
estuvo el Sr. Abascal á vieitar al sr. Sagasta y nada 
le dijo. Además, añadían, bien convencido debe es­
tar y está d  aloalde de qno en esto de contar con au­
xilios para usa elecoion, siempre hay falencia en los 
oálonloa y nunca ss puede contar con todos aquellos 
que ofrecen su apoyo, y menos aún en la presente 
ccasion, y dadas las especia!Limas condiciones do 
los candidatos que lachaban en la oposision.

Pareoe que la venida i  Madrid del director 
de El Correo Catalán, Sr. Llauder, obedece al pro­
pósito de fundar y publicar squi un periódico, órga­
no oficial, per deoirlo asi, del oarlismo, para lo cnal 
se prescindirá en absoluto del personal interesado en 
los diarios carlistas ó tradición-alistas que hoy ven la 
luz en Madrid.

El Sr. Llauder se proponía ir anoche al círculo 
do la calle de Atocha y hablar de ello á los prohom­
bres de su oomunion; pero no sabemos ei realizaría 
su propósito.

El Consejo de ministros, varias veces apla­
zado, se verificará esta tarde, á las ouatro.

Dlcese qne e! ex-ministro, Sr. Euiz Gómez, 
hoy direotor de la Empresa arrendataria de Taba­
cos, no encontrándose mejor de la preooupaoion de 
ánimo que há tiempo le aflige, se ha deoidido i  se­
guir el Consejo de sus deudos y amigos, dimitiendo 
el cargo; y ee añade que la sociedad tiene su can­
didato para el puesto, qué es el Sr. Angolotti; pero
n este no es el del ministro dé Hacienda qne apa- 

a la osndidaturs de D. Pió Gallón; y qus oon 
este motivo hay lucha de encontrados intereeea que 
refluirán en el gobierno cuando de esto se trate en 
Consejo de ministres.

X.A S A M T A W A
LIBERTAD, 16

Cubiertos desde seis reales oon tres platos, vino 
y postre.

Servioio esmerado. Gabinetes independientes.

u r n T r n i k i
DI HOY

FOMENTO.—Orden recomendando á loa gober­
nadores y jefes de los distritos forestales el cumpli­
miento de laa disposiciones vigentes sobro po’.icí* fo ­
restal .

COBRES D E _ P M ¥ IK U S
LA DESVIACION DEL OUADALMEDINA

Cerrada ys nuestra edioion de ayer, recibimos el 
siguiente telegrama :

dMálaga 4 (11,20 n .)—Director Globo.—La pren - 
ss periódica de Málaga aoude á sus compañeros de 
Madrid en demanda de qne, poniendo una vez más 
sus columnas al servicio de ¡a jnstioia, pidan si go ­
bierno, uniendo su voz á la nuestra, el pronto des- 
paoho del expediento da desviaoion del rio Guadal* 
medias.

_ Ds esto mejora dependa el porvenir y desenvolvi­
miento de Málaga en lo futuro, y de presente la 
subsistencia de miles de obreros hoy sin trabajo. En 
nombra da estas clases y de todas ¡as que ee intere­
san por la prosperidad de esta hermosa ciudad-, hoy 
en la miseria, hacemos este ruego á nuestros compa­
ñeros de la córte, qae no ha de sor desatendido.

Reciban con nuestro agradecimiento y el de toda 
una población, que está pendiente de 83te asunto, 
las más exors&ivaa y eicceras gracias.

Po? el Avisador Malagueño, Angosto Jerez Per* 
ohet, El Diario Mercantil, L ili  García Pelaez; El 
Mediodía, Naroiso Fía igualo; Las Noticias, Federi­
co Moia Bolívar; Izquierda Liberal, Joaquín Msdo- 
lell; Union Mercantil, Antonio Fernandez y García; 
Fcstdata, Nicolás Muñoz Ccrizols; Zurriago, A-j- 
toni Onognerae; El Caballero de Gracia, José 
Postigo Aaejo; por La Revista, Cárlos Bruna.»

El pueblo y la prensa ds Málaga pueden oontar 
psra todo oon nuestro humilde poro deoidido oon- 
ourao.

Los juegos florales que eo celebraron e! dia l .°  
en Santander, han revestido extraordinaria solem­
nidad.

R1 J»a siCIO dfl la pat?Í3
de Parada y Meaendez Palayo.

Fué premiado coa la flor natura! el jóraa poeta 
y médico, D. Enrique Mcneadez Palayo, hermano 
da D. Marcelino, y eligió camo reina de la fiesta á la 
beliÍ3Íma ssntanderlua Lola Madraza y Ttgle, que 
dietribnyó los diplomss á los victoriosos adalides del 
ingenio, Ricardo Oleran, Duque y Merino, Enrique 
Menendez Pelayo, López Viaaur, García de Q lava­
do y Odriozola (D. Faustino).

A  iodos felicitamos por la honrosa distinción que 
han merecido, y especialmente á nuestros queridos 
correligionarios Síes. O .aren y Duque y Merino.

Mnohsa son las quejas que reoibimos da pro­
vínolas respecto á oómo están los servicios públicos 
que dependen de las aáminietraoionea subalternas.

Según nuestro corresponsal ds Briviesca, exis­
ten en aquel pueblo unas doscientas librsrzn dal 
Giro Mútuo, sin que haya medio de bao arlas efecti­
vas por filia de fondos, á pesar de que entre todas 
no llega sn importe á mil pesetas.

El personal del juzgado está también en descu­
bierto, sin haber cobrado las nóminas de Jacio y 
Julio.

Lss clases pasivas, en su mayorit retirados del 
ejército, no reousrdau cuándo han cobrado la última 
paga, ni saben cuándo oobrarán la primera.

La persona queso halla al frente de aquella ad­
ministración ha comunicado telegráficamente al de­
legado de Burgos tan irregalar situación, y parece 
que esta jefe ha dado la callada por respuesta.

El público inteligente haoa sus chirigotas respec­
to al numeroso ¿ inteligente personal que compone la 
subalterna, y pompara lo que ahora cuesta y’ lo que 
ss hace, oon aquellas administraciones de Rentas, 
en que un solo empleado de mil pesetas llenaba su 
cometido, sin dar lugar á situaciones tan anómalas 
oomo la que se está atravesando.

Telegrafían da Granada que un incendio ea 
las eras de Haéscar ha consumido 1.500 fanegas de 
trigo.

NOTICIAS DE ESPECTÁCULOS
NOVILLOS

Ayer sa verificó la anunciada corrida jde novillos 
eos extraordinaria ocnonrrencia.

Los cuatro novillos que se lidiaron, cumplieron; 
sobresaliendo los doa del Sr. Nandin, particular- 
mente el lidiado en último lagar, quo dejó oinoo ja - 
oes en la arona.

Los matadores estuvieron desacertados, sin duda 
porque loa toros tenían mucho que matar.

El Manohao estuvo muy desconfiado, tirándose 
de largo siempre, y heoho nn jindamon.

Pepcte cumplió un poco mejor, pero también de­
jó  mucho que desear.

De loa banderilleros sobresalieron el Zoca y Sa­
turnino. Esta último dió el salto da la garrooha al 
tercer bioho, oon tanta limpieza qua le valió juatoa 
aplausos.

Los embolados dieron tan tremendos golosa á los 
aficionados, que más de uno sentirá con dolor laa 
consecuencias.

T e m p e r a t u r a .
La temperatura da »ye? en Madrid à ia  acmira,' 

eagun laa observar:ione» de loe ópticos Sree. Arsmh fe­
rs hermanee, fué la ei guie uto:

A  las echo de ia mañana. 24 sobra cera.
A  Ina doce, 35 id.
A  laa cuatro de la t-.rd?. 31 id.
A  laa «eia id., 23 id.
La màxima fuó 33.—Ls minime 16.
Barómetro 714 
Buen tiempo.

Tip . d b  «El G l o b o , »  i  o a s g o  d b  J. 8. d e  Trigo 
San Agustín, núm, 2,

Ayuntamiento de Madrid



DIARIO ILUSTRADO

BASTO DEL' DIA

8tos. Justo y Pastor.
5E?ICTiC;iiiS

JARDIN DEL BUEN RETI­
RO. -  9.—Emani

PBIXCIPE ALFONSO.—9.— 
La crcz blanca.— Tío, jo  no 
he sido.—Toro* de puntas.— 
Certamen nacional-

FELIPE. -  9.—La gran via.— 
Soltero y mártir. — EI apio 
to cielo — Efectos de la Gran 
via.

MARAVILLAS. P .-La ver­
dad deanuda.—Nanon.—Se 
gando acto.-Laa niñas de 
Eciia. .

RECOLETOS—9 .-A punta. de 
tijera.- El golpe de gracia.— 
'Viajeros al tien.— Despacho 
parroquial.

PRICE—9.—Gran espectáculo 
cómico; toman parte los po­
pulares clowns Fcottet y Ge 
rra, los Grss.‘hcp pere trou­
pe, y la señorita AnnaFillis

HIPODROMO DE VERANO. 
- 9 . -  Grandes novedades.— 
Familia Chiesi, Mr. Kremo 
y el estraordinario Marcus.

Dr. Unzaga e,p* -ali8ta,_  en males se 
cretos. Calle”de Atocha, 19 y  
21 pl., esq nina à la de Carretas 
Consulta: De 10 à 2 y  de 6 ¿ 8.

V INOS SUPERIORES tin­
tos v blancos de N. Gon­

zalez Martinez, Caballero de 
Gracia, 48._________________

<r - , i y i '5
UEDALLAy DIPLOMA ít  H0H0X

c *4 ^ > íceu tJ co  de t "  & * 01’
_S_í c °  <U U Lí?\cn “t. A

ib JliiJ'n
Orín b im b i f* '*

a  ICEiTI CHETRIIB ,i d««Jnt»cUao
to r  medio IHI A lq u itrá n , ( u ltim i»  
fíC c* /  01 's in  ce  que tíeurtoH I  ntíí- 
C-1 o ite  c n p le t idee del Aceite.

t i  ACEITE DE HIHDÔ DI BACALAO 
FIRRÜ0IXOSO ta la ú/ik* ¡»aparado*
q u o  p e rm ite  a d m in is t ra r  e l Hlenro 
a lo  C oM tipacloa  n i  Cansancio. 

DEPOSITO OENERAL
mPABIS : r. daFaab.-Montmaitrs, 11

En ESPAR A !c d a t F a rm a c ia a

Tarifas de precios de suscricion al año
H lW tl

Por una estación particular........................ 300
Por una estación para fincas urbanas y para todos

los inquilinos de la misma......................... 600
Por una estación de uso público................... 1.000
Por un aparato supletorio para comunicar con el

teléfono pral. y con la central..................... 75
Por un id. para comunicar solo con el aparato pral. 71 
Per un id. para hablar solo á la Central y un con­

mutador ............. ................................................. .
Cuadro indicador de enatro direcciones ....•••■•. 630
Por cada otra dirección.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  70
Por un conmutador de dos direcciones................. 2
Por cada otra dirección.............. ......................... 2
Por un timbre...................... 10

LA MARGARITA EN LOECHES
A ntlblllosn . anllherpétlea, autlescrofulosa, antlslfilítica 

y rccoustltn j ente.
Según la P e r la  de S an  Carlos, Dr. D. Rafael Martínez 

Molina, con esta agua es tiene

LA SALUD Á DOMICILIO
EN EL ULTIMO AÑO SE HAN VENDIDO

MÁS DE DOS MILLONES dePURGAS
La clín ica es la gran piedra de toque en Us aguas m ine­

rales, y  esta cuenta TREINTA Y SEIS AÑOS de uso g e n e ­
ral y  con grandes resultados para lts  enfermedades que ex- 

';a.
CENTRAL: Jard'ncs, 15, bajo derecha, y  se

presa la etiqueta.
DEPOSITO CENTRAL: Jard'ncs, 15, bajo 

venden también en todas las farmacias y  droguerías.

I

TÉ  PURGATIVO
de GHAMBARD

, tete Té, únicamente compuesto 
Je plantas y do flores, de un ¡justo 
muy agradable, purga lentamenle 
sin desarreglo y sin fatiga. Asi las 
personas las mas difíciles lo toman 
con gusto. Desembaraza el estó­
mago de la bilis, délos glorías y 
de las humores, conserva e! vientre 
libre, activa las funciones diges-

___________ Uvas y  facilita la circulación de la
sangre. Gracias a sus propiedades, obra siempre con Ira los I Dolores Ce cabeza, Jaquecas,Atolondramientos, 
Sofocaciones, Males de corazón, Palpitaciones, 
Malas digestiones, Constipo clon, y en tocias Las Indis­
posición dónde es necesario despojar el estómago y los 
fu test: nos. — f il¡lr /a Cinta azul como ísrantia.

SE VERDE EX TODAS tu» UVERAS EAKMACIiS V OiiOOUERIAS |

CAMINOS DE HIERRO DEL NORTE
EXPOSICION UNIVERSAL D E. BARCELONA

Desde el i ,*  hasta el 3o de Setiembre inclusive
V IA JE  D IR E C TO  DE IRUIj. Y  DE S A N  S E B A S T IA N

Billetes sencillos de l.‘  clase á precios reducidos
VALEDEROS PARA TODOS I.OS TRENES

c o n  f a c u l t a d  p a r a  d e t e n e r s e  c i n c o  d i a s  e n  Z a r a g o z a

PRECIOS
DE LOS BILLETES 

BE 1.“  CLASE

PcT
trayecto

Irún á B arcelona.....................................5 8 ,g5 pías.
San Sebastian á Barcelona................... 57,55 »

Salida
id.

Llegada 
Salida 

Llegada

Irán Salida Horas...................... 1,25 tarde.
San Sebastian id. »   1.55
Alsásua Llegada >   4.1S

id. Salida »   5 »
Barcelona Llegada » ...................... 10 50msSara.

el expresa r.íun. 2, que arda de Irán & la 1,25 tarde y de San Sebastian á la 1,55 tarde, el 
aycoto se nace directamente y  sin trasbordo de Irún á Barcelona.
¿ate tren eontiero berlinas-camas y  berlinas-ordinarias que podrán ocupar les viajeros me­

díante el pago del tnplemento correspondiente.

»21» E n f e r m e d a d e s  N e r v i o s a s  r

CÁPSULAS del Doctor Clin
Laureado da la Facu ltad de Medicina de París . — Premio M an ijen .

Las V e rd a d e ra s  C ápsu las C L I N  de B rom u ro de A lca n for  se emplean en 
las A fecc ion es  n erv iosa s  y del C erebro y en las enfermedades siguientes :

A sm a, In som n io , A fe cc io n e s  del Corazón, H istérico , E pilepsia , A lu c i­
naciones, A turd im ien to , Jaqu eca , E n ferm edades de las v ía s  u rin arias y
para calmar las excitaciones de toda clase.
Exíjanse las V erd a d era s  C ápsu las de B rom u ro  de A lca n for  de C L IN  y  C Ia 

de P a p Is que se hallan en las principales Boticas y Droguerías.

P A R A  V IA J A R
es in d is p e n s a b le  (p a ra  e l  q u e  
n o  lo  te n g a ) p r o v e e r s e  de  b a ú l 
m u n d o , m a le ta , s o m b r e re ra , 
sa co  d e  m a n o , m a n ta  y  o tro s  
v a r io s  o b je to s  in d isp e n s a b le s , 
d e  to d o  Ío q u e  h a y  g r a n d e s  
su rtid o s  y  á  p r e c io s  fijos, s in  
c o m p e te n c ia , en  e l

r y u s o a m H

y  [ 53ñ itídliVu
y Garantizará

D 2  LOS

CALLOS
EN LOS PIES

I mediante el Eonasnlvlen Ztibn remedio nuevo en España
y de maravillosa eficacia. — Precio del frr.seo a rs.
Se encuentra  en todas las p n n r ip 3 .es Farm&wáS de E spaña 

E iífrer en fas Etiquetas la  firm a de ¡os preparadores 
¡ l o s  fariña- , ,
i de *

E> Sector ínfrsu, da Baroetone, es el depositarla pera i 
| toda España y Portugcl.

I

I S A I E Ü ,
6, ESPOZ Y MINA, 6.

X
¡R E L O JE R O S!

Por retirarse su dueño déla profesión, se traspasa en BiK 
bao una de las más acreditadas relojerías, situada en buen 
pumo y  bien surtida.—Condicionas muy ventajosas, detalles 
en dicha Villa, D. 8ev8rino Picaza y  en Madrid, D. Santiago 
Arregui, Montera, 24.

UN S A C E R D O T E  encontrado el
secreto de aliviar instantáneamente y de curar radicalmente 
los Callos, D urezas, Ojos ríe Gallo, con el BALSAMO 
ANTONIO. — Farmacia M alavant, 19, me des Senx-Pcnts, París. 
Depositarios; Madrid, Farm aciape Ortega, calle del León, 

núm. 13. M elchor García, Capel‘a:, es, l  duplicado, pral.

m i s  GABIARIO (m arca de fábrica)
FRANCISCO VALLEJO.—Rociana (Suelva).

Fabricación de aguaraientf 8 de todas clases, y  con  espe­
cialidad de la Crema de Anís, cuj o producto recomendamos, 
por ser verdadera m entí tónfbo y  digestivo. Depositarios: 
V. García y Sobrino. Peligros. 12.— Elguea, Preciados, 14.— 
Valverde 20.—Fuencarra!, 119.— Hileras, 2.— M tgdalena, 16 
y eslíe San Bernardino, 2.

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA
concentrada. El m ejor atemperante y  depurativo de la 
sangre. Frascos á 4, 6, 9 y  12 rs. El Jarabe, 4 rs.Farmacia de 
Sanchez Ocaña, Atocha, núm. 35, frente â la de Relatores.

O  v  OjtaaJ U i j 'l C f e y t M d c & v i e t i L  ¡

4 F yO/v£c 5 v^oJU^
p l C L z £ /!rrL¿!-Cu£ 1t>- ^ r r n &  '

ANUARIO DEL COMERCIO
"S LA INDUSTRIA, DS LA MAGISTRATURA V DB LA ADMÍNÍSTRACIOK

ó directorio de ias 400.000 señas
O* ISPAÑA?ULTRAMAR ESTADOS HISPANOAMERICANOS Y PORTELA!

C. BAILLY - B aSLUERE
Con anuncios y  referencias ai com ercio é industria nacio­

nal y  extranjera.
I 8  3 3

Un tomo encartonado en tela, de más de 2.500 páginas.

P R E C IO  EN  ESP/ Ñ A , 2 0  P E S E T A S
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TTna' señera, bien instruida 
'- 'q u e  posee francés, des«» 

ir con quien necesita una com­
pañía para viajar, con cual­
quier cargo qne esté en rela­
ción oon en educación.

Tiene nna hija qne posee la 
música, cese y esoribe perfec­
tamente, la onal iría en clase 
de doncella. También puede 
servir para nn mostrador por 
estar mny instruida en cuen­
tas.

Se darán onantos informes y 
refereteiss se pidan.—Dirigir­
se, calle Gales, núm. 56, en 
Sevilla.
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LUIS A. PUCCIN ELLI 
V ictoria, 5, último

PRONTUARIO DE LA LEY DEL JU R I9Q
para loe Juzgadoe m unicipales

POR
DON FEDERICO BANDIN Y  CAPELO 

Juez de instrucción  de Castro del Rio (provincia de Córdoba» 
El librito cuyo titulo encabeza estas líneas tiendo á f&ctía 

ta’’ de un modo notable á les jueces municipale», los p r im a  
ros pases que i  ellos toca dar para el planteamiento del Juj 
rado.

Los que deseen obtenerlo, pueden remitir a autor trea t o t  
io a de franqueo de 15 céntimo8, 6 aean 45  cén tim os d* pfssS 
a ,y  lo racibi ràn franco de porte.
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B r r U N  IM P E R M E A B L B  en
botellas. — Di un brillo igual al del 
charol, el cual se conserva durante 
una semana en todo tiempo.
BETUN en'oafaa da fcojfc da IaUl Pro- 

¿aeto adoptado por loe ejorclto* inglescA.
P A ST A  M ATS por» cabrito v ba-

cerro mat«. Twdadoro prod cote luglé«.

O B A 8A H U3A pon oolxado d» cou.
“ METAL P O L ISH " para e«cs«r- var y pollmectar toda siasa d« metal«.

* Eli Yuta por menor, te tolte las Zapaterías, Escocerle», etc. HC 
¡fcj.íílt« 9« jeTatfrfd ^SOnBIOVBZ Hermanos, fstue, ti. JR
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que vuestra lengua os ha heoho traioion y habéis 
hablado pésimamente. No os he amado nuncs._ So­
segaos. Mi oerszon y al vuestro están en el mismo 
caso, abrigad el intimo convencimiento de ello.

Eso fné lo que me contestó, Yotke.
Os debo perecer un nenio y un fátno, le dije.
lAmaroB yo! fxfiamé. Pero si he estado siem­

pre con vos tan franca nomo nna hermana, nunca he 
rehuido vuestra oompañia, no os he temido nunca. 
Vnestra presencia no me ha heoho temblar nunca, 
ni ha acelerado las pulsaciones, ni los latidos de mi 
corazón. . ,

Alegué en mi defer6a, que echa ponerse enoar 
nada y que paresia turbarse cuando oia pioannoitr 
mi nombre. .  , T »■

Pero no ee por vos me dijo oon brevedad. Le pedí 
expiraciones, pero no pode sacarle una sola palabra 
respecto al asunto.

¿O» llegasteis á creer cuando me senté á vuestro 
lado en el festival infantil qne os queri»? ¿Pensas­
teis qne os amaba cnando os detuve en el sendero de 
Msjthorc? ¿Os figurasteis qne os tenia cariño, cuan • 
do me paseaba en vuestra oompañia en el patio?

Coste?»é á todas esas preguntas, que aei lo creía.
¡Vive Dios, Ycikel ee levantó de su asiento, ee

irguió, pareoia una llama; en todo su ser notábase 
un temblor nervioso pareoido_ al de nn carbón incan­
descente, cuando en color rojizo sabe ds punto.

Es decir qne teaeis la peor opinión de mi, qne 
me negáis la posesión de todo lo qne tengo en tnaa 
estima. Conqne soy nna excepción de mis nermaaas; 
conque hs procedido como uaa mujer degradada y 
vicicsa. Ella y yo, permanecimos silenciosos un 
bnen rato. !Oh Estrella matutina, continúo ella di­
ciendo, como se ha empafiade tu brillo! A  vos i  
qnien tanto he respetado, os despreoio ahora, no 
quiero vuestra amistad. ¡Marchaos!

No me fui; había oido temblar su vez, habia vis - 
to contraeré« sus labios. Sabia que iba i  verter un 
mar de lágrimas; creia que luego se tranquilizaría, 
7 quise aguarder.

Lloró mucho, psro su llanto era mas dulce que 
el de antee, sus sollozos tenían un sonido mas sna- 
ve, mas sentimental. Mientras vo la oontemplaba, 
sus ojos me lanzaron una mirada de reconvención 
mas bien qne de desprecio, mas triste que encoleri­
zada.

¡Oh! iMaore! me dijo.
Esto es peor que la frase de César á su hijo.
Me desahogué oon un suspiro, que tenia más v i­

sos de rugido. Sentía un dolor parecido al que debia 
sentir Cain después de haber matado á su hermano.

Cogi mi sombrero. Orei qne ella no me dsjaria 
msrohar deesa manera,ni yo quería haoerlo. Quizá 
no lo hubiera consentido si yo no hubiese herido en 
amor propio de un modo tan ornel y despiadado.

Sin embargo, volví pasos atrás; ouando hnbe lle ­
gado á la puerta, y me aoerqué á ella diciéndole con 
la mayor humildad. «Perdonadme®, me contestó.

Lo ¿aria 4 seguida si no tuviera también que 
perdonarme á mi misma,pues para haber trastorna­
do basta ese punto á un hombre cuerdo debo haber 
prooedido mny mal.

No se lo qne entonces le dije; recuerdo que ha­
blé más que un saca muelas; el objeto de mi disour- 
so era el de convenoerla que ella no habia tenido la 
menor onlpa de lo ocurrido, y que era una locura 
que ella creyera tener en ello la menor responsabi­
lidad.

Por fin me alargó lt mano. Por vez primera tnve 
deseos de estrecharla entre mis brazo?. Besé repeti- 
tidae veces eu mano.

Algún dia volveremos á ser buenos amigos me 
dijo, cnando hayais tenido tiempo de conocerme y 
de apreciar el móvil de mis acciones para no inter­
pretarlas de un m olo tan erróneo, ofensivo y des­
agradable como acabéis de hsaerlo para mi. El tiem­
po os dará la clave del enigma; entonces quizás me 
comprendereis y entonoea nos reconciliaremos por 
complete.

Enjugué las lágrimas que se deslizaban de sub 
ojos y anteaban sns mejillas.

Siento mucho, en el alma, lo que ha sucedido, me 
dijo sollozando.

¡Bien sabe Dios! que yo también lo deploro. Asi 
eos separamos.

— ¡Vaya nna historia rara; se parec3 un á cuento
chino! dijo Yotke.

—No daré lugar & otro, os lo juro, prosiguió su 
compañero. No volveré, mientras vira, á hablar ds 
casamiento á una mnjer, á menos que no esté verda- 
dersmente enamorado da ella. Da hoy en adelante el 
eréiito y los negocios que se arreglen como puedan. 
Ya se me pasó el temor de la quiebra. Pienso traba­
jar mucho, esperar oon paciencia, y soportar oon fir­
meza. A mal dadas, cogeré nn azadón y emigrará 
con Luis hácia el Oeste; él y yo lo tenemos aoordado. 
Ninguna mujer me volverá á mirar, oomo me miró 
mies Keeldard, ni esperimentará la desagradable sen­
sación que ella sintió. Jamás me mostraré tan estú­
pido y tac fátno delante de ningnna mnjer, como lo 
hice en esa ocasión.

— ¡Vaya! ¡vaya! dijo el impertérrito Yorke, le dais 
á la cosa más importancia de lo qne se merece; sin 
embargo, estoy convencido enprimer lagar da qne ella 
no os amaba; en segando, qne ros no la queréis. Los 
dos sois jóvenes, y no despreeiables; teneis buenas 
or.alidadas y no sois tontos... tratad de arreglaros. 
¿Porqué no podéis conveniros 8l uno a! otro?

—Nunoahemos estado á gusto juntos. Aunque no» 
admirábamos, nuestros csrectéres nos tenian á distan 
eia. No he podido oongeniar nonos oan ella. El cari­
ño qne le profesaba era mny particular. Una mézala 
de interés y de agradecimiento servíanle de base. 
Cuando estábamos solos hablábamos de política, de 
negooioB, de literatura, de artes, pero nunca de amor. 
Agitaba mi cerebro y aguzaba mi penetración; pero 
no penetraba en mi corazón para arelerar sus latidos, 
y por esta razón, sin duda alguna, ni ella me quería,

ni yo polis amarla. Y  esto á pesar de a is  estúpida, 
protestas y mi endemoniada declaración, alentadas 
por el despreciable móvil del interés, y por la vers 
gorzoaa obcecación da mi caracteristiea fatuidad- 
Por supuesto, que ma está bien empleado y ella me 
ha dado mi mereeido, juzgándome como nn desver­
gonzado pesca dotes. í - . . .

_— ¡Pees bien! oomO ha de ser. No me reiré da vos, 
ni despreciaré vuesttas supoetibilidades; pero oomo 
es ds noche y estamos solos, no temo deciros que 
vuestra relación me hace recordar mi vida pasada. 
Hará unos veinticinco años, traté de persuadir á una 
hermosa mnjer que me quisiera, mis no accedió A 
mis deseos. Carecía de llave para su oorszan. Pare 
mi, no era de carne y hueso oomo para los demás, 
sino de piedra berroqueña.

—Pero vos la amabais, Y oik?; adorabais i  Maris 
Cave; vuestra conducta, feé después de todo, la de 
nn hambre, nunca la de un aventurero.

—Si, la amaba; pero entonces era hermosa ccmo 1» 
luna qne nos alumbra esta noche; no hay nada pa- 
reoido en nuestros diss; misa Helstone tiene alguna 
semejsczo con ella, pero nadie m is.

— ¿Qoién se le pareoe?
—La sobrina da ese tirano vertido de negro, la 

dulce y hermosa misa Heletone. En más ds nna oca­
sión ms he calado en la iglesia los anteojos para m i­
rar á esa jóves, para admirar sus encantadores ojos 
azules, tan gTanaes oomo expresivos, y sns largas y 
rizadas pestañas; cnando se recuesta en su silla can­
sada del sermón, ó fatigada pot el calor, se párese A 
una hermosa vsiátua de mármol, á una espledorosaa 
creación de Canora.

—¿Tenia María Cave ese género de belleza?
—¡Era más hermosa sur! pareoia nn querube; no 

tenia nada de terrestre. La gente se extrañaba de 
que no tuviera alas y nna corona. Mi María poseía la 
majestad y la serenidad de lo3 ángeles.

—¿Y no pudisteis conseguir que os amara?
—Todos mis esfuerzos resultaron vanos, y sin em­

bargo, más de nna vez le pedi de rodillas al oieloqno 
viniese en mi ayuda.

— María Cave no era lo qne pensáis, Y oike; he 
visto sn retrato en la rectoris. No era un ángel, pero 
si nna hermosa mnjer, de faooiones puras y correotas, 
de aspecto reposado y taciturno y pooo expresiva
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